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LA RUTA DE SINGAPORE

ARGUMENTO DE LA PELICULA

Corría el ario 1857...
Los Shore habían sido siempre

marinos. Ya desde lejanas épocas
dominaron el mar, embarcándose
hacia rutas desconocidas. De mo

destos pescadores se habían con

vertido con el transcurso del tiem

po, en armadores de una fragata,
de esbeltas y graciosas formas.
Todo el mundo les respetaba

en el pueblo admírando su bravu

ra, sus grandes conocimientos náu
ticos y su serenidad ante el peli
gro.
Cuando pasaba el viejo Jere

mías Shore, anciano de cerca de
setenta años, tronco robusto de
cuatro hijos, fuertes como robles,
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las gentes se descubrían como ante
una autoridad.

Jeremías había sido un viejo
lobo de mar que diera varias ve
ces la vuelta a la tierra. Ahora
llevaba ya unos años de descanso
en su país natal, dejando que fue
ran sus hijos los que le sustituye
ran en los viajes.
El mayor era el capitán de la

fragata, hombre valiente y curfi
do ante las tempestades, que más
de una vez estuvo a punto de

naufragar en los ciclones de la

travesía, pero que, experto y se

reno, mantenía a flote el viejo
barco.
Otros dos hermanos le ayuda•
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ban en las tareas de la nave,
ejerciendo de oficiales.
Un sentimiento fraternal les

unía a todos, y sobre las necesa
rias categorías jerárquicas, flota
ba siempre el espíritu familiar.
Joel era el hermano pequerio,

el benjamín de la familia. Había
cumplido apenas diez y c,cho arios
y ya soriaba con hazañas que
emularan y superasen si era po
sible las ejecutorias de su escudo.

Su mayor deseo hubiera sido
embarcar en la fragata. Pero
siempre que mostró este anhelo,
chocó con la frialdad de su pa
dre y de sus hermanos y con sus
burlas mortificantes.
—Eres muy niño aun...
Y otra vez el barco emprendía

un nuevo viaje dejando al ben
jamín en el pueblo.

Pero ya que no podía librar
verdaderas aventuras en el mar,
en encuentros con barcos corsa
rios que en aquel año de gracia
infestaban aún determinadas cos
tas, se hacía la ilusión de que era
un héroe de novela, encaramán
dose por las oxidadas verjas de
un velero abandonado en la playa.
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De pie sobre el botalón de proa,
con una pistola en la mano pa
recía amenazar a diestro y si
niestro a una cuadrilla de pira
tas mientras lanzaba terribles gri
tos de enfurecido combatiente.
Tomaba parte activa también

en estos juegos una encantadora
muchacha llamada María, vecina
de Shore.
Esta criatura de ojos azules

como llenos de agua de mar se
prestaba a ser siempre la heroína
que Joel salvaba, la virgen blanca
y cristiana que era arrebatada de
manos de los corsarios por el ca
pitán de la nave vencedora.
—I Miserables!—rugía el joven

en una actitud de último acto de
drama—. Dejad a esa mujer in
defensa, si no queréis servir de
blanco a mi pistola!
Agujereaba el espacio con ima

ginarios disparos y luego cogiendo
a la bella jovencita, saltaba con
ella a la cubierta del barco, di
ciendo :

—IHuyamos, María! Cual
quier muerte es preferible a caer
en poder de esos desalmados
María volvía finalmente a la
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realidad, cansada de la comedia de vía sin delimitado contorno, más

todos los días. tarde toda la esbelta línea de la

Una tarde, los dos amigos sen- fragata de los Shore.

tados junto al viejo velero inservi- —¡ Es el "Nathan Ross"! El

ble cuyos maderos se tostaban al barco de mi hermanol—gritó ale

sol después de haber recorrido to- gremente Joel.
dos los mares del mundo, tenían --1Corramos allá 1

la vista fija en el horizonte azul —Hace dos arios que no ha pi

y desierto que se extendía hasta lo sado nuestras playas.
infi nito. Cogidos de la mano se dirigie
-Mi hermano Mark llegará a ron hacia el pequerio puerto a don

puerto uno de estos días, y he de de ya comenzaban a afluir todos

conseguir que me lleve a bordo en los habitantes, atraídos por el

su próximo viaje—exclamó él. acontecimiento.

—No lo has logrado nunca. La tripulación era oriunda de

—Esta vez no podrá tomar co- la villa y toda la gente del pueblo
mo excusa el que soy demasiado tenía algún pariente más o menos

joven. Cumplí el mes pasado diez lejano en la fragata.
y ocho arios. Era, pues, un día de júbilo.
- Oh, eres ya un viejo! Atracó majestuosamente la na

-Figúrate... Cuántos arios tie- ve con todas sus velas desplegadas.
nes tú? Sobre cubierta estaba formada la

—Diez y seis. tripulación dando grandes gritos
—Hacemos una buena parejita. de alegría al verse junto a la tie

Y sonrió ingenuamente, acari- rra natal.

ciándola con cierta dulzura infan- Tendida la pasarela, desembar

til, exenta de toda malicia amo- có primero el capitán Mark, se

rosa. guido de sus hermanos y de todos

Una hora después vieron per- los hombres de a bordo.

filarse una raya en el horizonte, Ni uno solo se quedaba sin

luego una masa en relieve toda- abrazar a alguien. Los que no te

7
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nían mujer, abrazaban a las mu
jeres de los demás con el alegre
pretexto de un buen comparieris
mo provechoso.
El .viejo padre no podía conte

ner su emoción al estrechar entre
sus brazos a sus tres hijos, ausen
tes durante tantos meses. Al pro
pio tiempo contemplaba la fraga
ta y sus ojos se humedecían de
Ilanto al recordar sus viajes efec
tuados en ella, las veces que ha
bía atravesado lejanos mares y
vuelto a su país, a este puerto
donde antes le esperara la dulce
esposa, fallecida ya...

Cómo cambiaban los tiempos!
Pero la nave de dilatada vida se

guía conservando su esbeltez, sir
viendo ahora de cobijo y sustento
para los herederos del antiguo
capitán...
Joel, nervioso, inquieto, abrién

dose paso entre la multitud, Ilegó
al lado de sus hermanos, abrazán
doles con intensa ternura.
Todos rieron acariciando el ros

tro del benjamín, en quien veían

siempre el nifío mimado, el her
manito menor, alegría de la casa...
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Sin embargo, esta vez se lleva
ban una sorpresal...
—Mirad, Noah, Matthew

exclamó el capitán Mark—. Nues
tro hermano Joel se ha hecho todo
un hombre en nuestra ausencia.

Y le golpearon cariñosamente
la espalda, haciéndole la merced
de tratarle casi como a un igual.

Vaya con el chicuelo ! Parecía
un buen marinero amplio de

pecho y con una expresión de ro
bustez y energía en todo él.
Entre las innumerables manos

que se tendieron hacia ellos, es
taban las de María, el lindo ca

pullo juvenil, una niria antes y que
ahora tenía la fragante pompa de
un estallido primaveral.
El capitán Mark la contempló

con ternura mientras exclamaba :

—María, I qué mujercita más
bella eres ahora!
La chiquilla se echó a reír mien

tras unas rosas de rubor teriían
de repente sus mejillas.
Era aquella la primera flor lan

zada a su nueva condición de mu
chacha hermosa. Hasta entonces
todo el mundo la había tratado
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como a una niria. También para
ella todo cambiaba ya...
Joel había caído sobre los equi

pajes de sus hermanos con frenesí
de joven pirata y revolvía con in
tensa voluptuosidad aquellos ro

pajes exóticos, aquellos recuerdos
de otras tierras más allá del mar

que él quería recorrer, impulsado
por una fuerza atávica.

Envolvióse en un policromado
mantón que comprara el capitán
Mark en una ciudad del lejano
Oriente. Acarició aquellas sedas
brillantes y cálidas de un mundo
distinto. Pero volvió a ocultarlas
todas al ver que se acercaban gru

pos de vecinos, burlándose de él.
Fué a reunirse de nuevo con su

padre y hermanos y juntos em

prendieron el camino del hogar.
Les escoltaba todo el pueblo

con gritos de júbilo y de alegría...
Pronto quedó la fragata aban

donada y cada uno de los tripu
lantes corrió a su vieja y añora
da casona para volver a vivir in

tensamente, al lado de la esposa,
de los padres o de los hijos, los
breves días de descanso, de tran

quilidad.
Después otra vez a la nave...

a ganar su pan.
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* * *

Jeremías Shore escribía aquel rrumpiendo las memorias del an
anochecer en el diario de su vida, ciano Jeremías.
donde apuntaba todos los hechos Les contempló el viejo capitán
importantes ocurridos desde su ju- con orgullo y sus ojos miraron un
ventud : retrato de la esposa muerta.

—¡ Juanal... No estás conten
14 de agosto. ta de nuestra obra ?—parecía de
Por primera vez en dos afíos, cir.

mis cuatro hijos Mark, Noah, Los muchachos bromeaban y
Matthew y Joel se sentarán jun- contaron a su padre varias histo
to a mí esta noche en la mesa... rias graciosas que les habían su
Mi alegría paterna se siente col- cedido en el viaje.
mada al verles fuertes y buenos ¡ Sentían unas ganas tan enor
a mi lado, mes de reír, de bailar, de demos

Estaremos todos reunidos en trar la satisfacción que les reto
otro viaje? zaba en el almal...
Yo soy ya demasiado viejo para Cogieron a su padre y le hicie

tener demasiadas esperanzas... ron dar unas cuantas vueltas de
Ellos, no... baile. El buen viejo consintió en

realizar aquel esfuerzo superior
Entraron los cuatro hijos inte- a sus energías en decadencia.
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—Padre—dijo de pronto Joel en María, la nifía de pocos arios

animado por la alegría y el opti- convertida en maravillosa mujer.

mismo que veía en todos los ros- El viejo Shore había invitado

tros—. Estoy decidido a salir con a padre e hija a cenar con ellos.

mi hermano Mark en su próximo Era el serior Crowninsheld su an

viaje. tiguo amigo de la infancia y no

—1No... no!...—gritó Jere- había fiesta ni fiestecilla a la que

mías. no fuera convidado.

—Es que me voy a pasar la Otras veces, los primeros salu

vida como un nifío? dos de los marinos eran para el

—Todo Ilegará... Ahora eres seño; Crowninsheld y luego para

a.ún un chiquillo que sólo debe su hijita María.

preocuparse de jugar—exclamó el Ahora se invertía el orden de

hermano mayor. las cosas y todos corrieron a es

-Comparado con ti que pasas trechar la mano a María antes

de los treinta y cinco afíos, claro que al serior Crowninsheld.

que soy un muchacho. Pero así y La influencia de la mujer Ilega

todo, estoy dispuesto a partir. ba a sus almas de una manera di

-En mi tripulación no hay nin- recta. Especialmente el capitán

guna vacante de grumete. Y mien- Mark contemplaba embobado a

tras no me demuestre que eres un aquella linda criatura, cuyos ojos

hombre, no puedes embarcar. tenían un brillo singular, ignora
La disputa fué cortada por la do, magnético...

presencia de la criada quien anun- —.Qué tal por el mar?—pre
ció con voz potente: guntó el padre de María.

—El serior Crowninsheld y su —Nunca tan bien como en la

hija María. tierra—respondió el capitán.
Enmudecieron rápidamente al Y volvió a contemplar la fina

ver entrar en el salón a los visi- imagen de María que ahora son

tantes. reía a Joel, con guiiíos infantiles

Todas las miradas coincidieron de burla.

II
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Generalizóse la conversación y

aunque Mark hubiera deseado
guardar silencio, poco interesado
en contar su viaje, tuvo que ha
cerlo a ruego de todos y de modo
especial de María.
Y explicó los temporales pasa

dos, los cargamentos transporta
dos que habían dejado un boni
to beneficio, cierta riña ocurrida
a bordo en uno de los pu'ertos
del Pacífico entre dos comprado
res indígenas que se disputaban el
honor de ofrecer a la tripulación
la mercancía de sus comercios.

Poca cosa más... Agua siempre,
a veces mansa como un corderi
llo; otras rugiente como un león.
Y un gran deseo de volver a la
patria donde estaba lo mejor de
la tierra.

Y estas últimas palabras las
pronunció el capitán mirando a
María.
En su alma ruda y valerosa

acababa de nacer repentinamente
el amor. Antes, en anteriores via
jes, su padre le había dicho que
se fijase en María que pronto es
taría en edad de merecer.
—Mi ilusión y la de su propio
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padre sería que te casases con ella
—le había dicho—. Así nuestra
amistad se fortalecería aún más
con el rango del parentesco...
¡Ojalá tú o uno de tus hermanos
se enamorara de María!
—No pienses en ello, padre, a

lo menos por lo que se refiere a
mí... Yo apenas tengo juventud;
la he perdido ya lastimosamente.
Y María es demasiado niña.

Pero las cosas habían cambiado
hoy. María era una chiquilla in
teresante, tan mujer como las más
perfectas y soriadas por la ima
ginación algo romántica del ma
rino.

¡ Caramba I I Por él no quedaría
si aquella boda no iba adelante !
Seguro estaba además de que Ma
ría no iba a rechazar tan gran
partido, un hombre de los méri
tos de él.
Jeremías interrumpió la charla.
—Seriores, la mesa está ya ser

vida... Conviene que vayamos a
cenar.

Y él mismo abrió la puerta que
comunicaba el salón con el come
dor.
Los cuatro hijos corrieron a
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ofrecer su brazo a María. Aquella
era una cena de etiqueta y había

que hacer bien las cosas.
La muchacha sonrió al contem

plar a los Shore en la misma acti

tud ceremoniosa. Por cuál deci

dirse? Seguramente su gusto ha

bría sido ir con Joel, pero temió

que los otros hermanos mayores se

ofendieran y con razón de aquella
preferencia.

Quedaron los hijos amoscados,

pero no pudieron protestar. La

preferencia no podía ser mejor.
Era el padre, el sefior, el viejo
tronco del que todos habían naci
do...
Mark sonriente estrechó el bra

zo de Crowninsheld; Noah y Mat
thew emparejaron a su vez, y Joel
cerró solo la comitiva, haciéndose
la ilusión de que dat, su brazo a

una hermosa muchacha; a su com

patiera de juego, María.

13
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***

Ya en el comedor volvieron a Y miró a la mujercita cuyas gra
disputarse. Todos deseaban sentar- cias realzaban de modo tan ex
se al lado de María, pero ésta de- traordinario.
cidió estar entre el señor Shore y Joel se burlaba de él procuran
el hermano mayor. Junto a éste se do molestarle. Le quitaba la comi
acomodó Joel. da, le apartaba el vaso, tiraba al
Era preciso conservar la etique- suelo su pan.

ta más estricta. —Si continúas así, te vas a dor
La comida fué alegre y los cua- mir sin terminar la cena—gritó su

tro hermanos pretendieron a la padre.
vez servir a María que les contem- Pero Noah, el segundo de los
plaba admirada y orgullosa de su hijos, intercedió por él.
juventud. —No lo trates así, padre. Joel
El viejo Shore se disgustó por va es un hombre.

el alboroto que causaban sus hijos. Pero Joel, animado por una son
¿ No podrían moderar un poco su risa de María, seguía haciendo de
impetuosidad? las suyas, llevado de su cabecita
Mark escanció su copa y brin- loca de pocos años.

dó : Tranquilamente cogió el vaso
—I A la salud de la mujer más de su hermano Mark y puso en él,

bella que he visto en mi vida! en vez de vino vinagre.

14
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María vió la maniobra y le ame

nazó moviendo la cabeza. I Cuida
do que era travieso aquel chico !
Pero nadie más se fijó en la bro

mita... de hiel.
Mark Ilevó momentos después

su vaso a los labios.

Joe y María le contemplaban...
I Bueno! ¡La que se iba a armar!
Pero el capitán tragó con la ma

yor tranquilidad el amargo líqui
do.
No notó la diferencia, acostum

brado a todos los vinos más o me
nos falsificados que expenden en la

mayoría de las tabernas de la tie
rra.
—1Buen vino !—exclamó—. Só

lo lo encuentro un poco dulce.
María y su amiguito se echaron

a reir... Qué cosa le sabría mal a

aquel hombre de paladar avezado
a todas las combinaciones de la

química?
Pero Joel estaba dispuesto a se

guir bromeando con su hermano

mayor, en venganza de no admitir
le en la fragata .

Comenzó a rociarle disimulada
mente con agua, mojándole los

ojos.

El padre se enfureció:
tú quieres ser un hombre?

Lo que eres es un chiquillo mal
educado que merece cuatro azotes.
—Es su carácter alegre...Sólo

desea divertirse—exclamó María,
intercediendo.
—Pues no lo he de consentir

más. é Estamos en una mesa for
mal o no ?—dijo el viejo—. Y

agregó: ¡ Mark, llévate a Joel a
la cama!
—No tendrás que repetirlo dos

veces.
Y el capitán, que se sentía dis

gustado por las constantes trave
suras del niño mimado de la casa,
lo levantó como un fardo y a pe
sar de sus enérgicas protestas se
lo Ilevó de allí.

—¡ Pobre! — suspiró
¡ Perdónenle esta vez 1

—¡ No, María! Así
tará...
Mark lo subió por la escalera

como si llevase una pluma, tan

poco pesaba aquel muchacho en
tre los brazos nervudos y terribles
del lobo marinero.
Ya en su habitación, desnudólo

bruscamente y lo metió en el lecho.

15
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Joel con su gran camisón de
dormir, volvió a levantarse, pre
tendiendo salir del cuarto.
—¡ No te moverás de aquí !

rugió su hermano, zurrándole en
la parte más blanda.

Cogió la ropa y la encerró en
un armario guardándose él la lla
ve.
—Para que te sirva de aviso...

Volveré dentro de un momento...
y quiero encontrarte ya durmien
do.
Pero apenas hubo salido, Joel

volvió a incorporarse y procuró
abrir el armario ropero sin con
seguirlo.

¡ Ah, antipático Mark! Bien ha
bía tomado sus medidas. é Iría Joel
al comedor con su camisón de dor
mir, habiendo una muchachita aba
jo?

Pero se propuso vengarse de
Mark.
Llenó un jarro de agua y lo co

locó encima de la puerta, de ma
nera que cuando volviese Mark to
mara una imprevista y bien mere
cida ducha.
Entretanto los comensales se

habían ya levantado de la mesa y

L CINEMATOGRAFICA

paseaban lentamente por el come
dor.
María lamentaba el castigo im

puesto a su buen amigo Joel, ese
muchacho que le interesaba más
que los otros, por su extremada
juventud y por el continuo trato
que con él tenía...
Avanzó Mark hacia ella y la

dijo mirándola con profunda ter
nura :
—I María, déjame que beba de

nuevo a tu salud!
Escanció unas copas y entregó

una de ellas a la joven, chocándola
con la suya.
—I A la salud de María.., la

mujer más bonita del mundo !
—10h, no tanto, Mark I—res

pondió, sonriente y avergonzada.
----1 Sí, chiquilla, a la más boni

tal... María, siempre he creído
que el día que me enamorara, se
ría de golpe... y muy fuerte.., y
creo que no me he engañado.
Ella sonrió, sin dar demasiada

importancia a las palabras de
aquel buen capitán.

Quién pensaba ahora en cues
tiones de amor?
María era casi una niña a la

16
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que no podía interesar un matri

monio... y mucho menos con un

ho•mbre que como Mark le llevara

tantos arios por delante.

Creyó que las palabras de Mark

significaban una simple galantería
y riendo exclamó:
—Cada vez que vuelves de uno

de tus viajes, eres más galante,
Mark.
—Porque te lo mereces.
Pero antes de que continuara in

sistiendo en aquel tema, la joven,
con la confianza que le daba la
amistad que desde la infancia te
nía con los Shore, subió la escalera

dirigiéndose hacia la habitación de
su amiguito.
Mark quedó contemplándola

con la mirada profunda y algo
triste de un enamorado. Qué emo
ción le causaba aquella criatura
Sólo hacía unas horas que la
veía. En los otros viajes, no fué
más que una niria lo que se presen
tó ante sus ojos, y ya creía haber
se pasado la vida enamorado de
ella.
El viejo Shore y su íntimo ami

go Crowninsheld comentaban son
rientes, a media voz, la actitud de

2
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Mark, las exquisitas atenciones

que el heredero de la casa había
tenido para Maria.
—Parece que María y Mark

van a colmar nuestros deseos—di

jo Jeremías.
—Sería mi mayor satisfacción

que nuestros hijos se uniesen.
Mark avanzó hacia el padre de

María y venciendo la inmensa Ti
midez que tenía para estos asuntos
de amor, dijo:
—Serior Crowninsheld. Tengo

el honor de pedirle la mano de
María...
—Concedida.
—Quisiera que la boda se cele

brara al regreso de mi próximo
viaje.

—é Y por qué esperar tanto?...
Lo vamos a anunciar mariana en
la iglesia y sorprenderemos a todo
el mundo... incluso a María.

—Pero...—dijo el capitán, va
cilante—. Yo creo que de antema

no, deberíamos decírselo...
—La grata sorpresa será ma

yor—respondió el padre de ella—.

Estoy seguro de que María te

quiere... 10h, si vieras con qué or

gullo, con qué alegría habla siem
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pre de vosotros, los Shore !... Este
recuerdo no se aparta de su me
moria. Yo lo sé bien. De modo...
que fuera preocupaciones, Mark...
I Mañana se anunciará la boda!
El Nfiejo Crowninsheld obraba

con ligereza al hablar así. é Qué
sabía él del corazón de su hija ?
Querer a los Shore no era lo mis
mo que querer a Mark...

Pero el padre no parecía fijarse
en tan importante detalle y daba
como hecha una cosa problemática.
Contento de su éxito amoroso,

Mark se despidió de su padre y de
Crowninsheld para ir con sus her
manos a tomar unas copas en el
Café del Barco.
Había que aprovechar los pocos

días en que la fragata permanecie
ra en tierra, pues pronto tendrían
que conducir un importante carga
mento hacia países muy distantes.
—I Id con Dios... y mucho cui

dado! ¡ No armad pendencias con
otros marineros !—gritó Jeremías.
—Somos gente de paz, padre...
Los tres hermanos salieron can

tando una canción exótica y alegre.
Mientras, María había ido al

cuarto de Joel recibiendo la im

18

prevista ducha al abrir la puerta.
Joel, cubierto por su gran ca

misón, saltó de la cama, asustado.
- Perdón, chiquilla Preparaba

ese baño para mi antipático her
mano.
—Otra vez ándate con más tien

to... ¡ Me has puesto perdida
—é Quién iba a pensar que en

traras en mi cuarto?—exclamó cu
briéndose con una sábana.
—¡ Es verdad I Por qué he ve

nido ?
Su rostro se tiñó de rubor y lue

go, la linda jovencita dijo con su
ingenuidad de colegiala :
—Vine a libertarte... a saber si

podrías escapar... y si me necesi
tabas para algo.
—1Qué buena eres! ¡La única

amiga de verdad que tengo yo !
—é Quieres vestirte y volver

abajo? He oído decir a tus herma
nos que se van.
—No puedo. Mark ha guarda

do mi traje en el armario y se ha
quedado con la llave.
—¡ Pobre Joel!
—Me sigue considerando un ni

rio travieso.., y yo no lo soy.
—Ya que Mark te ha escondido
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la ropa, ponte uno de sus trajes
propuso ella, atrevida.
—Pues es verdad... ¡Eres muy

lista, María!
Corrieron hacia la cercana habi

tación donde Mark tenía su equi
paje y encontraron entre la ropa,
un elegante terno de capitán con
las mangas galoneadas de oro.

¡Ajajá! Le estaría de modo

espléndido.
María salió del cuarto mientras

él se vestía rápidamente.
Cuando estuvo ya listo, Joel co

rrió a presentarse de nuevo ante
su amiguita quien acab:t de atre

glarle el vestido.
Le caía bastante holgado; su

hermano era mucho más grueso
que él, pero en conjunto Nuel uni
forme de capitán no le estaba mal
del todo.
- Qué te parezco ?—le dijo

Joel, contoneándose con el orgullo
de poder vestir aunque fuera de

mentirijillas aquel traje con el que
soñaba como término a una carre
ra de marino que aun tenía que em

pezar.
—¡ Adorable! — contestó ella.
E impulsada por un extrario an

SINGAPORE

helo, por un repentino y misterioso

grito de su alma, se acercó a Joel
y le dió un tembloroso y furtivo
beso en la boca.

Quedaron los dos jóvenes mi
rándose aturdidos, sin compren
der, como si ante ellos se iniciara
el gran secreto de la vida.

Pero María, avergonzada de su
conducta, se alejó velozmente, cu
briéndose el rostro.

Joel sonrió...
En su alma pura y noble no vi

vían más que dulces sentimientos...

y atribuyó aquel beso a una nueva

prueba de bondad de la dulce Ma
ría.., sin pensar que pudiera signi
ficar otra clase de amor...

E invadido su espíritu de una
extraria e incomprensible felicidad,
bajó la escalera y asomándose si

gilosamente vió a María hablando
con su padre y con Crowninsheld.
Los tres hermanos no se encon

traban allí. Supuso que estarían en
el café donde se reunían los mari
nos: el Café del Barco.

Contento de realizar aquella es

capatoria encaminó hacia allí sus

pasos. Por primera vez iba a salir
de noche.
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* * *

Mark, Noah y Matthew hacía Esta canción bravucona y va
rato que se encontraban ya en el liente provocó una réplica inmedia
viejo Café del Barco. tamente por parte de tres ma

De pie junto al mostrador be- rineros.
bían abundantemente contemplan
do con gesto burlón a los marinos Los marinos del "Derás"

de otro buque anclado en el puer-
han llenado un cementerio...

to, que les contemplaban con cierta pero no se dan postín.
hostilidad. Parecía que aquellas canciones
Los tres hermanos al unisono, iban a acabar de modo violento.

cantaban una canción de guerra Uno de los marineros del "De
cuyas estrofas como el himno de nís" subióse las mangas y excla
una nación habían resonado en to

mo:
das las partes de la tierra y decían

—Me parece que esta noche nos
así : vamos a divertir de verdad.
En todos los puertos dejaron los —No quedará por nosotros...

[Shore —respondió Mark provocativo.
una nariz tuerta o un ojo al revés. Pero éste descubrió entonces
Ni diez ni mil hombres serían bas- que la taberna estaba llena de ma

[tantes rinos del "Denís" y en cambio los

para contenerlos cuando están los de la fragata "Nathan Ross" eran
[tres. en menor número.
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Convenía, pues, andarse coo
ciento, si querían conservar la ca
beza en su sitio.

Especialmente Mark, deseó evi
tar toda pendencia en condiciones

desiguales.
Recordó su próximo matrimo

nio con María, pareciéndole ne
cesaria la integridad de su físico

Joel, con las manos en los bol
sillos y contento de poder vivir su

primera aventura, entró en la ta

berna, avanzando hacia el motra
dor.
Tuvo que realizar grandes es

fuerzos por no toser, pues la at
mósfera de pestilente tabaco le
arariaba la garganta caus,indole in
tenso cosquilleo.
Allí era necesario ser hombre y

dejarse todo temor en casa. Ca
ramba! Por algo vestía un uni
forme de capitán!
—¡ Cerveza ¡ Un bock !—dijo

con el tono y el gesto del hombre
avezado a entrar en las tabernas.
El tabernero le sivió y el joven

bebió de un trago, en al?.rde de re
sistencia, todo el vaso.
Unos marineros le contempla

ron con extrañeza.
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é De dónde salía aquel chicuelo
con galones de capitán? qué
buque y a qué matrícula pertene
cía?

Joel les contemplaba orgulloso,
valiente, decidido... En el fondo
del alma sentía un poco de miedo.
Pidió otro vaso de negra cer

,reza.
De pronto descubrió a sus her

manos, y éstos, asombrados de

aquella aparición, corrieron hacia
él. I Cristo! é qué era aquella esca

patoria ?
- Cómo has venido aquí ?

rugió Mark, amenazándole.

—Andando—replicó, sonriente.
- Y padre se ha enterado?
—No sabe nada.

—I Mereces unos azotes! Pero,

¡ córcholis! qué vecr? ¡Mi unifor
me de capitán! ¡Ah, bellaco!
—Me quitaste el mío... Algo

debía ponerme... Estamos en paz.
—Pues ahora mismo te quitas

esa americana. é Tú con galones?
Vamos, hombre. Habría mayor
sarcasmo?
—No me toques.
—Te has puesto mi uniforme
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nuevo y esta vez me la vas a pa
gar.
Le zarandeó rudamente, pronto

a darle una paliza de la que se
acordase todos los años de su vida.

Pero, rápido como una cente
11a, Joel se deshizo de él.
—Si no quieres estropear el uni

forme... procura no estropearme a
mí—gritó.

Y se dispuso a derramar la cer
veza sobre el traje.
—No... por favor—dijo Mark

asustado, ante la idea de que pu
diera mancharse aquel traje de que
estaba orgulloso.
—Pues si quieres conservarlo,

ya sabes lo que has de hacer.
Ni Mark ni ninguno de sus her

manos se atrevió a despojarle del
vestido, y Joel, contento y orgullo
so de su victor'ia, volvió a beberse
otra cerveza.
Uno de los marineros del "De

nís" contempló de pies a cabeza al
joven y dijo sonriente :
—I Vaya un marinero! ¡ Parece

una muchacha!
Pero Joel sin hacer caso de la

burla, fué a sentarse a una de las
mesas.
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Comenzó a devorar cacahuetes
y lanzó algunas de las cáscaras
contra el pescuezo de su hermano.
Tuvo buen cuidado de que ni

Mark ni los otros hermanos le
viesen, y el capitán atribuyó la
bromita a un marinero del "De
nís" que estaba a su lado.
Le lanzó una mirada de despre

cio... I Ah, si no fuera su superio
ridad numérica, se verían las caras
frente a frente
Pero Joel, riendo, echó ahora

una cáscara contra el marinero del
"Denís" y el forastero atribuyó
a su vecino, el capitán Mark, la

pesada broma.
—Quieres pendencia, eh? Pues

te sales con la tuya.
Y sin que Mark pudiera evitar

lo, le dió un formidable golpe en
la barbilla y le tumbó en tierra.

Fué aquel, el anunció de una lu
cha entre las dos marinerías riva
les que se odiaban.
Los de "San Denís" cayeron so

bre los hermanos Shore, pero és
tos teniendo al frente a Mark, que
se había rehecho del golpe, aguan
taron de firme el ataque y empren
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dieron a su vez, rápidos, la ofen
siva.
Joel, pálido y asustado, encara

móse sobre una mesa y apagó la
luz.
La sala quedó a oscuras sin otro

rumor de vida que los sordos gri
tos de los que se zurraban sin can
sancio.
Joel, atemorizado ante las con

secuencias que pudiera tener su
malhadada bromita, corrió a es
conderse detrás de un barril en es

pera de los acontecimientos.
Adivinó que se atizaban de firme

y sintió el ruido de cuerpos que se

desplomaban después de lanzar un

ay I tremebundo.
Pasaron varios minutos que pa

ra el joven iniciado le parecieron
interminables.
Por fin, el tabernero encendió

de nuevo el fanal y a su pálido ful

gor, se pudo contemplar un dolo
roso espectáculo.
Estaban tumbados en tierra nu

merosos hombres quejándose
amargamente, o desvanecidos por
haber recibido la caricia de hierro
de los purios de los Shore.

Porque los tres hermanos ha
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bían vencido en la contienda. Sus
adversarios huyeron en su mayor
parte al apagarse el farol, temero
sos de que en la obscuridad reci
bieran algún palo de ciego.

Y los que quedaron tuvieron que
sufrir las iras de los tres Shore,
que con violenta energía castigaron
la provocación.
Joel salió alegremente de su es

condite al comprender que la vic
toria había sonreído a la familia.

Dispuesto a atribuirse también
una parte de la gloria, levantó rá

pidamente a uno de los marineros
desvanecidos y simuló luchar con
él en un esfuerzo desesperado.

Sus hermanos le vieron comba
tir con un enemigo y al dirigirse a

prestarle auxilio, Joel riendo aflo

jó sus brazos, y su adversario cayó
sin sentido contra el suelo.

Luego diréis si no hago yo
como los hombres l—exclamó son
riente como un nuevo David.
Los hermanos contemplaron ad

mirados al gigantón rendido en
tierra y ya no pusieron nunca en
duda el valor heroico del benja
mín de la casa.

I Bravo muchacho ! Seguía la



LÅ NOYELA SE111,1NAL CINEM1ITOGR1IFIC4

historia de la familia. Era inven- bravas notas las calles silenciosas
cible como todos los de casa. del pueblo.
—I Vengan esos cinco, querido ! En todos los puertos dejaron los

—exclamó el capitán—. Hoy me [Shore
siento orgulloso de ti! una nariz tuerta o un ojo al revés.
—Pensaba demostrar que soy Ni diez ni mil hombres serían bas

digno de vosotros. [tantes
—¡ Qué duda cabe Te has ga- para contenerlos cuando están los

nado la plaza, querido Joel. [tres.
—éMe llevarás a bordo?

Pero mirando a Joel, los tres—Como los propios hombres.
También los otros hermanos hermanos mayores rectificaron la

estrofa:abrazaron a Joel y todos juntos
regresaron al hogar para explicar Ni diez ni mil hombres serían bas
a su padre la heroicidad del pe- [tantes
queño. para contenerlos cuando están los
Iban cantando y llenando de [cuatro.

24
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* * *

No le hizo mucha gracia al vie

jo Jeremías la escapatoria de su

hijo menor, pero desapareció su

indignación al enterarse de su glo
riosa conducta.

Joel se reía por lo bajo y se pre
guntaba mentalmente si muchas

grandes reputaciones no se hacían
como la suya : escondiéndose y sa
liendo luego a la luz a reclamar
un puesto en la victoria lograda
por... los otros.
A la mariana siguiente era do

mingo.
Todo el pueblo se encaminó a

eso de las once a la iglesia donde
el pastor iba a pronunciar su pla
tica semanal.
El serior Crowninsheld y su hi

ja María ocupaban uno de los ban
cos. No lejos de ellos, se encon

traba el serior Shore en compariía
de Joel, su hijo menor, campante
y orgulloso de su hazaria noctur

na, comentada ya en todo el pue
blo y aumentada por la fantasía

popular en términos extremados.
El cura predicaba hablando del

amor al prójimo, de la necesidad
de que se respetase y amase a los

demás como a uno mismo.
No tardaron en llegar Mark y

sus dos hermanos. Se sentían fati

gados; sus cuerpos se hallaban mo
lidos a golpes. Habían pegado
fuerte, era verdad, pero los del
"Denís" no tenían tampoco los pu
rios de algodón.
Noah y Matthew aparecían con

el rostro Ileno de cicatrices cu
biertas por pedacitos de tafetán.
El capitán Mark tenía sólo una

25
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herida en la frente que procuraba
ocultar con el largo mechón de sus
espesos cabellos.
.Miraron con envidia a Joel...

¡Diablo de chiquillo Aparecía
fresco como si no hubiera tomado
parte en el combate. Iba a darles
ciento y raya en lo sucesivo.
Mark volvió los ojos hacia Ma

ría y luego miró a su padre y al

pastor. Sabía que todo estaba pre
parado y una gran emoción le Ile
naba el alma al pensar que iba a
prometerse con aquella encantado
ra mujercita.
Cuando el cura acabó la plática

avanzó hacia los fieles y extendien
do los brazos con gesto bondado
so, paternal, dijo:
—Hermanos... Tengo que da

ros una agradable sorpresa.
Calló unos momentos, satisfe

cho del movimiento de expectación
que se había producido.

Capitán Mark Shore —

agregó—. Hágame el favor de
levantarse

Alzóse el aludido y lentamente
se encaminó hacia el pastor.
—Y usted también, seriorita

26
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María Crowninsheld — continuó
diciendo.
Una extremada palidez Ilenó

las mejillas de la preciosa mucha
cha, quien al ver que su padre la
miraba sonriente, se levantó y fué
a detenerse frente a Mark.
La gente murmuraba en voz ba

ja. ¿Una boda?
Joel, sorprendido, contemplaba

a María cuyo aire de tristeza se
reflejaba al exterior.

¡ Oh, Dios ¿por qué les llama
ban?
El cura, sonriente, señaló a los

dos elegidos y dijo :
—El serior Crowninsheld me ha

pedido que anunciara el próximo
enlace de su hija María con el ca
pitán Mark Shore. La boda se
efectuará cuando la fragata vuel
va de su nuevo viaje.
Así lo había acordado Mark

con su padre. Nada de casarse en
seguida. Creía conveniente esperar
su retorno, cuando pudiera perma
necer una larga temporada en el
pueblo.

Pero las palabras del cura al
propio tiempo que habían hecho
sonreír a Mark, acababan de po
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ner en los ojos de María la dolo
rosa luz de la sorpresa.

Sabía que aquello era la volun

tad de su padre, pero ignoraba que
fuera Mark el hombre destinado

para ser su esposo, y propio
tiempo desconocía que se hubiese
de efectuar el anuncio de boda,

aquella mariana.
Se entristeció al ver que no ha

bía sido consultada para un nego
cio de tanta importancia y pensó
resignarse a su destino, no sin sen
tir en su corazón una voz de

s1.
Me esperarás, María ?

preguntóle el capitán.
Ella, suavemente, inclinó la ca

beza.
Entonces Mark acercóse mucho

a la que pronto sería su mujer y a

la vista de todo el mundo, estampó
un beso en uirislios.
Aquella caricia produjo a Ma

ría una sensación de instintiva re

pugnancia; aquellos labios que
olían a tabaco y a vino le causa
ron una desagradable impresión.

No pudo reprimir una mueca de

disgusto, de asco, que el capitán

recogió dándose cuenta de lo que
significaba.
Arrugó la frente pareciéndole

que aquella mujer no le quería co
mo él había podido pensar.

¡ Ah, aquel gesto acababa de
venderlal
María, turbada, lanzó una lar

ga mirada por el recinto de los
fieles y viendo a Joel le contempló
con melancolía.

Como un contraste, recordó el
beso dado a ese muchacho con el

que ella acababa de recibir, tan re

pulsivo de la boca de un hombre

que no amaba.
A Joel le había sorprendido

también el anuncio de aquel pró
ximo casamiento y se entristeció

pensando que iba a perder para
siempre como compañera a•la her
mosa muchacha.

Sintió también una ligera triste

za, como un síntoma de ce los que
no se atrevieran a tomar forma.

Su amiguita se casaba

¡ Afortunado Mark Acaso, si
no hubiera sido ese bravo mucha

cho, Joel con el transcurso de los

arios, cuando fuese mayor, se ha
bría casado con María...

27
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¡Qué lástima haberla perdido
Pero era tan ingenuo y tan bueno
que sacó de su alma toda idea de
rencor y se mostró complacido y
alegre de que María entrase en la
familia de los Shore como esposa
de Mark.
Los dos novios volvieron a sus

puestos y dióse por acabada la ce
remonia.
A la salida rodearon al capitán

y a María los vecinos del pueblo,
felicitándoles por la mutua y bien
atinada elección.
También Joel dió grandes mues

tras de contento, estrechando la
mano de su hermano mayor y lue
go la de la novia.

—¡ Qué feliz vas a ser, chiqui

28

lla Ahora te querré más que an
tes.
Ella no le respondió envolvién

dole en una mirada dulce, profun
da, de cariño.

Infeliz ¡ Si hubiera sabido lo
bien amado que era por ella, pero
amado no con afecto fraternal, si
no con amor de mujer
El .fior Crowninsheld no po

día ocultar su alegría. Le parecía
que todos estaban en el mejor de
los mundos y tomaba la resigna
ción de su hija por felicidad.

I Cuán equivocado andaba el
buen seFior !

María, no queriendo quitarle la
ilusión, aceptaba el sacrificio.
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Al día siguiente recibieron ór
denes de que la fragata "Nathan
Ross" debía partir para Oriente.
El viejo Jeremías había ido a

despedir a sus hijos. Esta vez su
corazón sufría una nueva amar

gura: Joel embarcaba.
Iba, pues, el padre a quedar

completamente solo, teniendo a los
cuatro muchachos en el mar.
María estaba con su padre en

la fragata.
Su alma se sentía apenada, no

porque marchase el capitán, sino
porque se iba Joel, el compariero
de su infancia, el joven al que ella
adoraba con la pureza de su pri
mer amor.
Mark temblaba junto a ella,

casi sin atreverse a interrogarla.
Veía en su porte tanta indiferen

* *
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cia, tan melancólica resignación,
que no se hacía ilusiones acerca
del amor que la joven pudiera sen
tir por él.

Recordaba la repulsión que ha
bía visto retratada en su semblan
te el día anterior, cuando en la

iglesia María le diera un beso.
Ah, estaba seguro Mark de

que se había forjado ilusiones so
bre una base falsa!

—g.Te acordarás alguna vez de

mí, María ?—le dijo.
lo creo !—respondió--.

Yo nunca me puedo olvidar de un
Shore.
Y al propio tiempo que pronun

ciaba estas palabras, sus ojos dis

tinguieron a Joel que con un hati
llo al hombro acababa de entrar
en el barco.
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Aprovechando el momento en
que Mark habló con uno de los
marineros para dar órdenes acerca
de la próxima marcha, la joven
huyó dirigiéndose rápidamente ha
cia la cámara donde había visto
entrar a su enamorado.
María avanzó hacia su amigo

en cuyos ojos flotaba una tristeza
desconocida hasta entonces.
Aquella noche había sido de

larga reflexión para Joel. Dióse
cuenta de pronto, con la sorpresa
del que descubre un gran secre
to, que María y él se amaban...
no con el amor que había creído
antes fraternal y tranquilo, sino
con un cariño inmortal, de hom
bre y mujer.

¡ Sí... sí!... El mismo cariño

que Mark podía sentir, por ejem
plo, hacia María..

En la soledad de la noche de
meditación pensó Joel en el beso

que le había dado su amiguita,
beso furtivo, tenue, pero que le
dejaba una impresión dulcísima de
frescor.
Y Joel no había comorendido

hasta entonces lo que aquello sig
nificaba. Ahora lo entendía todo

a la perfección pareciéndole ab
surdo haber estado tanto tiempo
ciego.

Sin embargo, la idea de ser el
rival de Mark, de su hermano ma
yor, le estremeció y le causó un
terror indecible.

¡ Nunca! El no le quitaría la
novia elegida a Mark y ahogaría
los latidos de su alma.
Le parecía que tampoco era

María muy feliz con aquel anun
cio de boda, pero no estaba dis

puesto a entorpecer lo que el de
seo familiar pretendía que se hi
ciese.
María seguiría siendo para él

la compariera de sus juegos y ol
vidaría a la mujer para pensar úni
camente en la niña.
Al verla ahora entrar en su ca

marote, se levantó asustado, te
meroso de una entrevista que pu
diera perjudicarles a los dos.

Estaba decidido a mantenerse
firme, afrontando las cosas con se
renidad.

—¡María!—murmuró, suave
mente.

—j He venido a despedirme de
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ti!... Voy a estar muy triste sin
verte, Joel.
—Yo me acordaré de ti muchas

veces, María.
—¿Por qué te marchas?
—Es necesario. Sabes bien que

este era mi anhelo mayor : embar
carme. Con mi hazaña de la otra
noche, lo logré.
—Nunca creí que sufriese tan

to al verte partir, Joel.
Y las manos de la jovencita le

acariciaron.

Joel sintió en su pecho una olea
da de emoción.
—I Vamos, cálmate, chiquillal...

Piensa que volveré dentro de al
gunos meses... y lo que es mejor
para ti, volverá Mark, el que va
a ser tu marido.
—I Volverá!
Y dijo esta palabra de modo

tan triste, tan impi-esionante, que
Joel tuvo miedo.

Dios mío era, pues, aquella
una boda obligada? ¿Es que ella
no quería a Mark ?
Vió brillar unas lágrimas en los

ojos de María y comprendió la
realidad.
Sin embargo, no quiso pregun
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tar si le amaba o no. Él sabía la
ilusión y la alegría de Mark, y el
golpe rudo y mortal que ese hom
bre recibiría al conocer la realidad

amarga.
—Bueno, María—diio, son

riente—. La fragata está a punto
de partir. Estoy seguro de que
Mark está esperándote para des
pedirse de ti.

—¡ Qué triste será mi vida sin
Joel !—murmuró amargamente.
Sus brazos se posaron sobre los

hombros de él, sus labios hicieron
el mohín de un beso.

Pero joven, ocultando su tur

bación, se deshizo caririosamente
de ella y repitió:
—Anda, Mark te está esperan

María enjugóse una lágrima y
salió cubriéndose el rostro con las
manos.
Joel inició una mueca amarga.
Lo que él temía!
María no sería feliz con Mark.

Estaba el joven seguro de que su
amiguita iba a aquel matrimonio
con una cruel resignacion.
María le amaba a él; lo adivi
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naba Joel en aquella mirada dul

ce, 1ánguida y cariñosa.
Y aunque Joel había descubier

to que también su corazón latía

por el amor de aquella criatura,
estaba dispuesto a ocultar su se
creto en aras de la felicidad de
su hermano mayor.

A callar, alma, a callar!... Que
nada trascendiera a la vida exte

rior, al conocimiento de Mark...
Joel procuraría olvidar su pe

na, y su sacrificio era tan generoso
que deseaba sinceramente que Ma
ría acabase por amar de veras a
Mark, el buen Mark...

Joel salió a cubierta.
La fragata estaba a punto de

partir. Sus grandes velas desple
gadas se hinchaban al viento ma
tinal.
El mar sereno y azul hervía

bajo el calor del sol.
En el muelle, se aglomeraba

todo el pueblo para dar el último
adiós a la tripulación.
Jeremías saltó a tierra después

de despedirse de sus hijos y abra
zar a Joel en el momento en que
éste salió de su camarote.
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Marchó acompañado de su ami
go Crowninshe1d.
María tendió la mano a los tres

hermanos Shore. Estaba turbada.
Mark adivinó en su rostro una
gran lucha interior.
—María... ruega mucho por

mí...
- Lo haré!—contestó ella, fir

memente.
—Y piensa siempre en mí.
No contestó esta vez más que

con una ligera inclinación de su
cabeza. Se sentía sin fuerzas para
mentir más.
Profunda inquietud se apoderó

de Mark quien abrazó a su novia

y quiso acercar sus labios con
la intención de darle un beso...
Ella volvió instintivamente la ca
beza y Mark vió retratado en su
semblante tal gesto de horror, de

repulsión, que sintió un profundo
desgarrón en el alma y apartó le

jos de sí a aquella mujer.
- Adiós, María1—dijo seca

mente.
Y corrió hacia el puente mien

tras María volvía a tierra y ya
junto a su padre se colgaba del
brazo de él.
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Tenía que hacer grandes esfuer
zos para contener las lágrimas;
veía la fragata a través de un velo
de humedad.
jlabría conocido algo Mark?
Cabeceó la nave, desamarrada

ya... Lentamente fué alejándose
del muelle, proa hacia la tierra
oriental.
Los Shore paíluelo en mano da

ban su último adiós a los seres

queridos.
Mark, desde el puente, contem

plaba con frialdad a los que que
daban... Veía a María y su boca

3 41

se plegaba en una triste mueca de

desengario.
Loco... é.y había podido creer

en que esa niria le amase.., así...
de repente?

¿Y la diferencia de edad?
el trato íntimo?

¡Ah, estúpido! ¡ Qué bien mere
cido tenía aquel desprecio!
Lo cruel era que la irhagen de

aquella mujer la tenía clavada en
el alma y no la podría arrancar
de allí más que con un desgarro
de su propio corazón.

é.Y
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* * *

Días y días de larga navega
ción, monótona y solitaria... No
habían encontrado aún-ningún bar
co desde su salida... Atravesaban
un mar desierto en dirección al
Sur.
Mark había realizado varias ve

ces aquel viaje y nunca le pareció
tan dolorosamente aburrido como

aquella vez.
El amor tiene gran influencia

sobre la vida externa y hace ésta
a su antojo agradable o triste...
Para el amor feliz, la vida es el

alegre escenario apropiado donde
se desarrolla la comedia tranqui
la de la felicidad. Para el amor

contrariado, la vida es escenario
de negruras, ambiente de dolor e
infierno.
La imaginación de Mark tenía
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siempre fijo el recuerdo de María
rehusando sus besos...
En vano trataba de olvidarla,

pareciéndole absurdo su primer
propósito de unión.

¿Para qué pensar en aquella jo
vencita que apenas acababa de en
trever el mundo con ojos de mu

jer? .Qué había de común entre
los dos? Mark era ya hombre
curtido, más envejecido por su
vida nómada y fatigosa; ella era
la dulce flor no quebrada aún de
su tallo primaveral.

¡Aquel desprecio.., aquella boca

apartando la suya, como de una
fuente de venenol... ¡Ah, con toda

seguridad, María tendría algún
amorío en el pueblo, algún mu
chacho de su edad que se había
enamorado de ellal... Y en esta
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LA RUTA DE SINGAPORE

batalla del amor, Mark saldría
derrotado, pues de nada vale para
tales casos la experiencia.

Si la pudiera apartar de su me
moria

Semanas... días... horas... Sole
dad.
Para Mark aquel viaje se ha

cía irresistible; mas para su her
mano Joel constituía la más pura,
la más hermosa de las alegrías.
Había olvidado todo lo de la

tierra, y, ni él mismo podría de
terminarlo bien, acaso, hasta a
María.
Las faenas del barco, la dulzu

ra del mar, la vida amplia y libre,
el viento fino que rizaba las olas,
los incomparables amaneceres en
los mares tropicales—una de las
cosas que no se olvidan jamás de
la mente del que tuvo la suerte de

presenciarlos—, los ocasos en que
el agua se teiíía de rojo y mostra
ba la fina transparencia de su in
terior hasta el fondo de coral; las
canciones de la marinería, el en
canto de la fraternidad, el silen
cio de la noche cuando solo sobre
cubierta miraba el cielo estrellado;
todo producía en el alma del jo

ven la alegría más intensa de su
existencia.
Y mientras tanto, su hermano

Mark pasaba largas horas en su
camarote bebiendo y procurando
olvidar lo que no tenía remedío.
Cuando el amor se clava en las
almas maduras, es como una es

pina trágica que, al igual que de
cía el poeta en su canción, si per
manece dentro, da la muerte, y si
se la quita, mata también...
A medida que iban avanzando

hacia el Sur, perdía el mar su ca
rácter de delicadeza femenina pa
ra parecerse a una hembra que
rugiese de celos y de amor airado.

Estaban ya en el Cabo de Hor

nos, la cuna de los huracanes, el
terror de los marineros.

Y el terrible ciclón, anunciado

rápidamente por unas nubes ne

gras y arremolinadas, no se hizo

esperar demasiado.
De pronto, en la noche, descar

gó la tempestad, un aluvión de

agua, como si el mar se vaciase
sobre ellos. Gigantescas olas, enor
mes como dorsos de ballena, irrum
pían en la fragata, lamiendo la cu
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bierta y barriendo cuanto encon
traban en ella.

En el timón los dos hermanos
Noah y Matthew luchaban deses

peradamente, dando órdenes a la

tripulación para sortear del modo
más conveniente el espantoso tem

poral.
También Joel, que dem.ostraba

toda un alma serena y fuerte ante
el peligro, se hallaba con sus her
manos, procurando ayudarles en lo

que fuera posible.
Pero la fragata ya no parecía

bbedecer al mando. Se oía un res

quebrajamiento de maderas como
si la nave se fuera a abrir, impul
sada por la violencia feroz de las
olas.
Los tres palos del barco pare

cían temblar cual si fuesen a caer
de un momento a otro.
El palo de mesana recibía el

formidable choque del mar embra

vecido, y creyeron por un momen
to que iba a ser arrancado de cua

jo por el furor de ariete de la

tempestad.
Habían mandado varios mari

neros a la cámara del capitán para
que éste corriera al puente, pero

Mark permanecía sin moverse de
su mesa teniendo una botella de al
cohol a su alcance y procurando
olvidar con continuos tragos el

amargor de su almá.
—Ve a buscar a Mark 1—gri

tó Noah a Joel—. Dile que es

urgente su presencia.
El muchacho, apoyándose fuer

temente en la borda con el peligro
de ser a cada instante arrojado al
mar en uno de los constantes vai
venes, corrió al camarote de su
hermano.
—¡ Mark !—suplicó, apartándo

le la botella de vino—. Noah te
necesita en el puente... Estamos lu
chando contra el temporal... Hay
mucho peligro... Es preciso no

perder un instante.

—¡ No tengas temor! Todavía
no he conocido un temporal que
no amainara—respondió serena
mente.
—Dicen que el de hoy es uno

de los peores...
—Son las tempestades del cora

zón las que nunca se acaban... no
esas otras.
—No comprendo, Mark...
—¡ María puso la tormenta en

44
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RUTALA DE SING PO RE

mi pecho, Joel!—dijo con un an- —María no quiere a nadie más

sia de confesar todo el dolor que que a ti.
no me quie- Qué sabes tú de ello, pobre

Joel, si aun ayer jugabas como un

tembló. chiquillo? ¡No... no me ama
Cada vez más turbado, Joel

agregó, suplicante:
—I Vamos, Mark!... El hura

cán nos desafía. No oyes el bar

que co como cruje? Parece que se va

ya a partir...
tanto que Que nos desafía?—dijo

arrogante el capitán—. A nos
otros? ¡ Vamos allá Esa fiera del
mar la domino más que la que yo
llevo dentro.

Recobró por un instante su fuer

za de marino para quien su barco

—I Estás equivocado! ¡ María es lo primero del mundo.

te ama! Yo lo sé. Al llegar a cubierta se dió cuen

-Te engarias, Joel—dijo tris- ta de la amarga realidad. La si

temente—. Tú sabes por qué no tuación era difícil. El agua barría

quiso besarme el día de mi par- furiosa la cubierta y agarrados
tida? junto al timón, Noah y Matthew

—No lo vi... luchaban desesperadamente para

—Porque estoy seguro de que conservar la dirección de la fra

quiere a otro. Ah, sí algún día gata.
conociera al afortunado, iba a pa- —I Noah !—gritó el capitán—.
gar caro su cariño I ¡ Manda a dos muchachos que arre

El joven se estremeció pero no- glen la vela superior
blemente tuvo alientos para decir: Joel quiso partir para encara

le amargaba—. ¡ Ella
re!...
Joel
Ahora entendió el por qué de

la melancolía de que daba mues

tras Mark, durante todo su viaje.
¡Pobre hermano!

¡Qué terrible pesadilla la

vivía su corazón1
Pero Joel le quería

no quiso confirmar aquellas pala
bras, no quiso decirle que amaba
a María y que María le amaba a

él. Pretirió darle ánimos, encender
en aquel corazón la llama de la

esperanza.
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marse a una de las verjas, pero
Mark le detuvo con energía jun
to a él.
—No te muevas de mi lado,

muchacho... no quiero que el mar
se te lleve.
Apenas había pronunciado es

tas palabras cuando una ola gi
gante cubrió rápidamente a Noah,
y el desgraciado desapareció para
siempre.
—I Noahl—gritó desesperada

mente el capitán.
Unos marineros, desafiando el

trágico temporal, levantaron pe
queñas linternas para buscar el
rastro del joven. Nada vieron.
Sólo abajo un remolino siniestro
como una boca hambrienta e in
fernal.

No te muevas de aquí 1
gritó Mark a Joel—. El mar tie
ne hambre... y preferiría quedar
se con dos que con unorî
Contra su propia voluntad, tu
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voI1IÌoven que permanecer aga
rrado al timón, pensando que
aquella iba a ser la última noche
de su vida, levantando los ojos
a Dios... y viendo también en lo
alto la imagen de María como otro
símbolo de esperanza.
No osó moverse. Oía gritos, ór

denes, maldiciones, imprecaciones.
Pasaban sombras negras, cho
rreantes de agua los impermeables
y capuchas a la débil luz de los
tristes farolillos que ilurninaban

aquella escena de terror.
De pronto escuchóse un nuevo

grito, seguido de otra maldición.
No le cupo duda a Joel que se

trataba de una nueva desgracia.
Otro hombre había caído al mar.

Sus labios sorbían las lágrimas.
Su boca murmuraba con suav

ploración a Dios:
—Padre Nuestro... que estás

en los cielos...
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LA RUTA DE SINGAPORE

* * *

A la siguiente mariana calmóse

la tempestad... Nacía un cielo

azul, claro, espléndido, como si la

tierra quisiera regalar a los hu

manos esa ley de la compensa
ción.
Parecía imposible que las olas

mansas y suaves ahora, teñidas

del agradable y delicado color

azul, fueran las mismas rugientes
de espuma que horas antes lleva

ban en su remolino la muerte.

Joel, con lágrimas en los ojos,
contemplaba con profundo abati

miento ese mar ingrato y cruel pa
ra los marinos que a cambio de

la vida que les da, les arrebata
la vida cuuando tiene hambre.

¡ Dos... dos hermanos habían

perecido en la trágica jornada
Noah y Matthew El mar

se había tragado para su susten

to a esos dos cuerpos jóvenes y

vigorosos, y saciado ahora su ape

tito, dormitaba como una fiera en

plena digestión.
Primero Noah... Después cuan

do escuchó aquel grito trágico,
el que cayófué Matthew

siempre.
Pensaba

padre al

desgracia...
Y, él, Joel, elegido aquel

oficio tan peligroso de navegante?
Entretanto, el capitán Mark,

profundamente dolorido por la

pérdida de los dos hermanos que
ridos, escribía en el

navegación.
10 de octubre de

para
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Joel en el dolor de su

enterarse de la doble

diario

1 8 5 7.

de su

En este día, mis hermanos Noah

y Matthew Shore, oficiales de la

fragata "Nathan Ross", durante
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una tempestad con viento Norte
han caído al mar y se han perdido.
Cerró luego el libro en el que

constaba aquella acta de defun
ción.
Era preciso preocuparse ahora

de los vivos y de poder llegar en
las mejores condiciones posibles a
Singapore, fin de la travesía.
Las averías del barco estaban

ya casi reparadas. La agilidad y
presteza de los tripulantes habían
arreglado convenientemente los
desperfectos de la noche anterior.
La fragata estaba en disposición
de soportar una nueva tempestad.
Llamó a Joel y le comunicó que

le nombraba primer oficial en sus
titución de Noah.
El joven sintió una profunda

alegría pareciéndole que aquello
era su consagración como mari
no. Ahora sí que desafiaría al pe
ligro aunque se opusiera su her
mano y toda la tripulación en pe
so. Pues qué no era él un mari
no como todos los demás?

è No tenía en las venas la mis
ma sangre heroica del tronco ro
busto y pletórico de los Shore?

48
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10h, ansia de hazarias, de lu
char!
Pero su nombramiento no fué

bien visto al parecer por gran
parte de la tripulación, manejada
por Edward, el contramaestre,
hombre ruín, de instintos 'sangui
narios.
—I Es una vergüenza que haya

hecho a Joel primer oficial !—ex
clamó hablando con uno de sus
fieles secuaces—. Ese puesto me
correspondía a mí que soy el más
antiguo del barco.
—I Tener que estar mandado

por un chicuelo al que apenas le
apunta el bozo
—Voy a ver si me hago el amo

del barco... y entonces
chel, serás mi primer oficial.
—¡ Admirable! Cuenta con la

tripulación. •Todos protestan con
tra el nombramiento de Joel.

tengo tomadas mis
medidas... Cuando lleguemos a
Singapore, voy a desembarazarme
de Mark.

—è Podrás?
—Esta no me ha fallado nunca.
Y señalóse orgulloliamente la

frente.

e:

la
si

b;

ri

cc
dc



lu

fué
'an
ida
re,
mi

iya
ex
3US
me
lás

do
le

no

.is

ne

a.
la

LA RUTA DE SINGAPORE

* * *

Con tiempo sereno llegaron a
Singapore.
La ciudad oriental les esperaba

una vez más, con sus garitos, sus
tabernas, sus mujeres, su gracia
exótica.

Apenas hubo atracado la fraga
ta, saltaron de ella el capitán
Mark y el contramaestre Ed
ward, así como otros marineros.
Joel, con la eterna curiosidad de

la edad moza, quiso seguirles; pero
su hermano se lo impidió.
--Eres demasiado joven para

bajar a Singapore.
Y le obligó a permanecer en el

barco a pesar de sus protestas vi
riles.
Mark y Edward después de re

correr algunos barrios peligrosos
del interesante puerto, entraron

49

en una taberna, nido de marineros
de todas las partes del mundo,
tugurio de gente del bronce y de
mujeres prontas a usar de la na
vaja.
Avanzaron sonrientes, saludan

do a la clientela femenina que no
abandonaba el establecimiento.

Se dirigieron al mostrador y
bromearon con el tabernero, un
chino calvo como una bola de bi
llar.
Mark le acarició la cabeza y

luego bebió el vino negro y fuerte
que expendía el tabernero.
Una mujer, vestida de danzari

na oriental, corrió a abrazar a
Mark, que se había mostrado en
otros viajes muy cariñoso y rum
boso con ella.
Mark no perdía el tiempo cuan
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do desembarcaba en uno de esos
puertos extrarios. Ese amor efí
mero, del que luego no volvía a
acordarse más, le encantaba... Na
turalmente que eran encuentros
sin trascendencia alguna senti
mental, pero que llenaban sus de
seos de navegante.
Edward, que estaba dispuesto a

deshacerse del capitán para con
vertirse en amo del barco, no per
día, a su vez, el tiempo.
Mientras Mark estaba bro

meando con la muchacha, él se di
rigió a hablar con Ni-hau, un tipo
indígena, un sujeto sobre cuya con
ciencia habían caído inumerables
delitos, siempre impunes.
Era preciso librarse del capitán,

¿ entendía? Y para ello nada me
jor que una purialada.
Debía asesinar a Mark, con to

do sigilo, ¿comprendía? Un golpe
seco en la espalda y que no se
hablase más de él. No faltaría
una buena gratificación si sonreía
el éxito.
El otro sonrió con una mirada

ladina, falaz.
Déjame éso 1... Quedarás

complacido I

50

Mark le pedía al vino y a aque
lla mujer el olvido de sus penas
sentimentales.
Bebía abundantemente y besaba

con ardor a la vendedora de ca
ricias.

¡ Al diablo con todas las triste
zas de la tierra natal! Lo intere
sante era vivir el momento pre
sente.
Joel había conseguido abando

nar el barco con el ansia invenci
ble de curiosidad que rebosaba en
su alma.
Anduvo largamente por las ca

lles de Singapore hasta enterarse
por uno de los marinos de la fra
gata que su hermano estaba en
una de las tabernas del muelle.
Corrió hacia ella y presentóse

ante Mark.
Pero quedó sorprendido al ver

le abrazando a una mujer.
Le pareció que aquel abrazo

significaba una ofensa terrible ha
cia la fiel y pura criatura de su
tierra y mirando a su hermano,
cogió a la joven y la apartó ru
damente de él.
—1Mark ! ¡ No debes de hacer

esol—gritó.
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- quién eres tú, bellaco,
para impedírmelo?
—Mark... acuérdate de Ma

ríal—le dijo tristemente—. Lo

que haces es indigno de ella.
—Por qué he de acordarme de

ella si no me ama!
—¡Te quiere 1—insistió.
—I Mientes!... Al diablo con

aquella mujer 1... ¡ María... Ma
ría 1... ¡Ah, por ella estoy perdien
do mi alma!

—¡ Hermano !...

—I Déjamel
Y volvió a beber, pero Joel le

arrebató la botella.

—I No lo hagas!... No es así
como debes guardar fidelidad a
tu novia.
—Te voy a romper la crisma si

me hablas más de María, é entien
des ?
—Piensa que quiero tu bien.

—¡Eh, tripulantes!... Llevaos a
este muchacho al barco y encerrad
le en la bodega. No quiero que
vuelva a Singapore... No es un
ambiente para ti, hermano.
- Ni para ti I
—Yo soy distinto... Fuera... y

no me repliques.

SI

Varios marineros cayeron so
bre Joel, quien se defendió bra
vamente, mientras Mark, ya bajo
la influencia del alcohol, se reía...

Joel fué reducido al fin a la obe
diencia y conducido al barco... Su
resistencia era, sin embargo, terri
ble. Costó un esfuerzo intenso el
meterlo en la bodega.

Y entretanto, la aventurera ha
bía vuelto a acercarse al capitán
y le proponía pasar lo noche jun
tos.
Aceptó Mark y ambos cogidos

del brazo, se dirigieron hacia una
casita que allá cerca tenía la mu

jer.
Pero Ni-hau no perdía el tiem

po. Oculto en una esquina esperó
a que pasase el capitán y le apu
rialó.
Luego desapareció entre las

sombras, mientras la joven y una
anciana que salió de una casa pró
xima, cogían al desdichado y lo
llevaban a la casa de la aventu
rera.
Por fortuna, la herida no era

muy grave, pero Mark, aletarga
do por la pérdida de sangre y por
la embriaguez, no volvía en sí.
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Corrió Ni-hau a comunicar a

Edward que había sido ya asesi
nado el capitán, y Edward, loco
de alegría, recompensó generosa
mente la noticia.
Luego partió hacia el barco y

explicó a los tripulantes que el ca
pitán había sido apurialado.., aria
diendo que varios hombres lo ha
bían tirado al mar.
Los más conveniente era, pues,

partir de Singapore otra vez ha
cia la tierra patria.
La tripulación le eligió capitán

y de esta criminal manera Edward
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se hizo con el mando del buque,
nombrando oficiales a sus prime
ros secuaces.
En cuanto a Joel, lo mantuvo

en la bodega... y con el pretexto
de que había querido escapar, le
hizo atar como al peor de los cri
minales.
Edward se frotaba alegremente

las manos.
Todo iba bien!
Estaba seguro de que iba a que

dar como definitivo capitán de la
fragata.
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* * *

Zarpó el vapor aquella misma
tarde y tras numerosas singladu
ras, llegaron de nuevo a la vista
del amado pueblo natal.
El desgraciado Joel sufría una

persecución terrible, criminal. ¡Ah,
cómo deseaba verse libre para sa
ber por qué le tenían preso!
Allá en Singapore, el capitán

Mark se encontraba ya restableci
do de su herida.
Pero •iMiiiterarse de que la fra

gata había zarpado, estuvo a pun
to de enloquecer de desespera
ción.
Quiso ir a dar parte a las auto

ridades de lo ocurrido, mas la
aventurera de acuerdo con Ni-hau
le impidió salir de la casa.
Y el desdichado marino tuvo

que someterse a aquella nueva exis
tencia de esclavitud, abotargada
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su imaginación por las continuas
libaciones que sin cesar le daban
y por los brazos de aquella mujer
que acababan de aniquilar su vo
luntad.
Ya no tenía personalidad pro

pia... Ya todo lo olvidaba en aque
Ila voluptuosa atmósfera que le
envolvía.
Y mientras tanto, llegaba el

"Nathan Ross" al puerto.
El o Jeremías, cuyo corazón

de padre había sufrido el terrible

golpe de la •- as. de dos hijos
miraba con profunda pena aquel
mar que se había llevado a tantos
ascendientes suyos y ahora le qui
taba a dos seres de su corazón.

Su a•migo Crowninsheld le acom
pariaba a menudo haciendo más
llevadera su tristeza.
María esperaba con anhelo la
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llegada del barco. Sufría porque
volvería Mark, pero su alma ex
perimentaba una inmensa alegría
al pensar que Joel volvería tam
bién...
¡Ah, a medida que pasaba el

tiempo, que se deslizaban las se
manas, se sentía con menos valor
para afrontar la idea de casarse
con el capitán

Cuando él viniera, le confesa
ría toda la verdad, y Mark, que
era un espíritu noble, estaba se
gura de que la perdonaría.
Aquella mañana los dos amigos

contemplaban desde la casa de Je
remías la línea azul y desierta del
horizonte.
Vieron de pronto marcarse la

lejana silueta de un barco.
--I Un barco!
—Mira a ver si es el de mi

hijo...
Crowninsheld cogió unos pris

máticos y examinó la lejanía.
—Es el "Nathan Ross—dijo al

cabo de unos momentos.
--1 Qué alegría
—Pero... ¡lleva la bandera a

media asta
—¡ No puede ser!

54

Tembloroso cogió los gemelos
y vió efectivamente izada a me
dia asta la bandera norteameri
cana.

—1Dios mío El mes pasado el
mar se tragó a mis hijos Noah y
Mattehw... y ahora temo una
nueva desgracia.
—No augures más tristezas,

Jeremías... Llevará la bandera a
media asta por el doble duelo.
—Hay algo más... Lo presien

to... Me quedan aún dos hijos
dijo con una expresión desgarra
dora.

—¡ Vamos , levanta el ánimo,
nombre de Dios Corramos al
puerto y te convencerás de lo in
fundado de tus sospechas.
—Sí, no perdamos un minuto...
La fragata había atracado ya...

y la pasarela acababa de tenderse.
El pueblo se había congregado

ante el barco y ya no reía ni daba

aquellos gritos de entusiasmo de
las otras veces; sabía que el via
je había sido terrible y que el po
bre serior Shore perdió dos de sus

hijos.
La tripulación estaba de pie so

bre cubierta, triste y silenciosa.
Jo
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Jeremías con su amigo subió —¡ Gracias, Dios
a bordo... Sus ojos buscaban al Sus ojos miraron al cielo... Que
capitán, a su otro hijo Joel... al menos le dejase a un hijo.
é Dónde estaban ? —é Dónde está ?

Y Mark ?—preguntó miran- —Le hemos tenido que traer
do a Edward que había salido a atado.
su encuentro.
El miserable exclamó con

gida voz de dolor
—¡Ah, serior Shore, qué

ble desgracia 1... Aparte d
muerte de sus dos hijos qu
ted ya sabe.., tengo que comuni
carle una noticia cruel.
- Qué ? ¡ Acaba 1—dijo a

tiado.
- capitán Mark fué asesi

nado en Sigapore!
—¡Mi hijo!... Mi heredero !
Tuvo que apoyarse en el brazo

de Crowninsheld para no caer. Sus
piernas se negaban a sostenerle...
Eran ya demasiados golpes para
un hombre solo.
Algunas mujeres lloraban...
De repente el semblante del vie

jo se iluminó con una postrera luz
de angustia...
—Me quedaba otro hijo... Y

Joel?
—I Vive

e
e us

fin

terri

ngus
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—I Eh !... qué dices ?
El anciano se estremeció ante

aquel ultraje. Sus manos temblaban
prontas a engarfiar el cuello del

la acusador.
—Por qué? ¿Por qué?
Edward mintiendo descarada

mente, con una desfachatez que los
pocos marineros enterados de la
verdad admiraban, contestó :
—¡ Dejó al capitán Mark du

rante la pelea en que fué asesina
do !... ¡ Abandonó a su propio her
mano
- Es posible? Es eso cierto ?

I Él... uno de mi sangre 1... ¡Un
Shore
—Así es!
- Tráemelo I
Unos marineros corrieron a

buscar al inocente muchacho. Iba
encadenado como el más vil crimi
nal.

—I Padre... padrel—exclamó
Joel, pálido y triste.
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—I No me toquesl—dijo seve
ramente el viejo.

Y luego mirando a Edward,
exclamó:
- Vamos a mi oficina!

¡ Quiero oír lo que dice el mucha
chol
—Como usted quiera.
Se dirigieron todos a la casa de

Jeremías...
Las gentes compadecían al po

bre Joel. Era imposible que este
joven hubiese delinquido en lo
más mínimo è Quién iba a saber
lo que en realidad había sucedido
en tierras tan lejanas?
Ya en .su despacho, el viejo in

crepó a su hijo:
- Conque dejaste abandonado

a tu hermano, eh?
—Te equivocas, padre. Ignoro

lo que ha sido de mi hermano
Mark. Le vi en una taberna. Por
orden suya me hicieron volver al
barco. No sé más.

--I Eso no es verdad !—gritó
Edward, deseoso de perder a Joel
—listaba efectivamente en la ta

berna, pero al ver que agredían
a Misk, huyó. Mis ojos lo vie
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ron... Yo luché, me defendí.., pero
nada pude hacer para salvarle.
—I Miserable !—rugió Joel mo

viendo las manos encadenadas—.
Nada de lo que dices es cierto. Y
aun creo que lo de Mark es una
infamia urdida por ti para per
derme.
- Decid, hombres de mi barco!

—gritó Edward que ya antes ha
bía tenido la precaución de grati
ficar a los tripulantes para que de
clarasen a su favor—. è No es ver
dad que Joel abandonó a su her
mano.

—¡ Sí...sí !...

Aquellas palabras acabaron por
poner en el alma de Jeremías el
convencimiento de que su hijo era
un canalla.
—Un hijo míol... Un cobar

de ! Qué vergüenza
Y sin poderse contener, abofe

teó secamente el rostro inocente
del buen Joel.
—IMienten... mienten!—excla

mó el muchacho.

—¡ Quitadle las esposas! — or
denó el viejo Jeremías—pero ya

pensaré yo lo que se hace con el
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muchacho... Desde luego no pien
so que vuelva al barco.
Apenas se vió libre, lanzóse Joel

desesperadamente contra Edward
y le agarrotó el cuello.
—I Bandido !
Tuvieron que separarle de Ed

ward, pues de lo contrario, Joel
acaba de una vez con las malda
ds del nuevo amo del barco.
—¡ Sal de aquí 1—rugió su pa

dre.
—I Yo te prometo aclarar to

do lo que pasa I Y I ay de los cul
pables...
En el momento de salir vió a

María que momentos antes había
Ilegado a la oficina deseosa de co
rrer a abrazar a su compariero de

infancia, al hombre que amaba so
bre todas las cosas.

Su padre le impidió que llegara
a Joel.
Éste se detuvo un momento ante

María, la criatura que había ale

4 65

grado su infancia y su juventud, y
alzando al cielo las manos con
ademán de desesperación, marchó
de allí, abriéndose paso entre la

gente que le contemplaba con res
peto y simpatía.

No podían creer en que aquel
mozo tan bravo, tan generoso
siempre, hubiera cometido una in
famia!
María rompió a llorar al ver

le salir.
Las emociones debilitaban su

dulce corazón. Acababa de saber
el asesinato de Mark... y lo que
era peor para ella.., la deshonra
que caía sobre Joel acusado de un
abandono criminal, repudiado por
su padre como una rama dañosa
en el árbol ufano de la familia.

¡Joel!... Niño I...
Y la muriequita pronunciaba en

voz débil estas palabras, no pu
diendo creer que Joel, el amado,
tuviera culpa alguna.
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* * *

Aquella tarde Joel tomó sus
medidas para luchar contra los

que se habían propuesto perderle
y habían logrado que hasta el se

ñor Shore, su propio padre, cre

yera en la deshonra del mozo.
Habló con varios vecinos del

lugar, pescadores, marineros... To
dos se dispusieron a prestarle su

ayuda en lo que fuera necesario,
aun lo más difícil y peligroso.

Después de cumplida esta par
te de su misión, marchó a ver a
su linda amiga María.
Encontro a la mujer

raba, pero cuyo amor era para él

sagrado, en el plácido jardín de
la casa de los Crowninsheld.
La joven corrió a su encuentro

v le tendió la mano con honda,

que ado

entrañable y afectuosa amistad.
—María—murmuró él, ardien

temente—. Necesito de ti una sola

palabra, una palabra que me hará
feliz o desgraciado... Tú crees

que soy culpable?
—¡ No! — respondió de modo

rotundo, sin dar lugar a dudas, co
mo el que está convencido de la
verdad.

—I Gracias, Maria l... Y ahora,

espero que me ayudarás a salva
a Mark.
—Salvar a Mark?

—¡Sí! ¡Mark no está muerto!
Me lo dice el corazón. Estov segu
ro de que está en Singapore per
diéndose por tu culpa.
- Por qué dices esto?

—Porque tú ofendiste a Mark,

66

re
qu
la
ta

tq
rn
qu
SC

LI

no

llNl
de

Nl

bí
na



n
la
rá
es

lo
o
la

.a,
ar

o!

er

rk,
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rehusando sus besos... y el pobre —Tú no puedes abandonarle

quiere olvidarte... y para ello se siguió diciendo el joven—. Piensa
lanzó a la mala vida en aquellas que él te quiere.... Cuando te lo
tabernas inmundas de Singapore. dijo, tú no protestaste, tú cediste

Estoy convencido de que vive, de a aquel amor...
que le encontraré en aquella ciu- Qué querías que hiciera? I Si
dad. mi padre y el tuyo y todos se em
Esa seguridad no hizo feliz ni periaban en casarme!

mucho menos a María. La idea de —No debiste engújar a mi her

que el capitán podía volver a pre- mano... El se enamoró de ti; te

sentarse, le horrorizaba. amaba... Tienes ahora la obliga
-Pero, María, ¿no te alegras ción de ir a salvarle.

Lie pensar que Mark puede vivir? Y mirándola con ojos domina
Ella calló, dores, implacables, ariadió:

—I Tú eres su prometida, Ma- —Esta noche me he propuesto
ría 1... eres la única que le salir para Singapore y tú vendrás

puede salvar! conmigo.
Esta vez la joven confesó con —é Yo? Tan lejos ?... Sin

energía permiso de mi padre?
—1Yo no quiero que vuelva... —No te lo concedería... Pero

no lo quiero !

—I Desgraciada!
Con sacrificio heroico, Joel ca

llaba aquel amor que sentía por
María, deseando hacer la felicidad
de Mark. Mientras no se supiera
de cierto que Mark había muerto,
María era para él algo de su her

mano, la prometida, a la que de
bía respetar y querer sólo frater
nalmente.
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yendo conmigo es como si fueses
con él... Iremos a Singapore, bus
caremos a Si nos conven
cemos de que ha muerto... enton
ces, María, entonces, serás libre...
La hermosa mujer escuchó tem

blorosa de emoción estas últimas

palabras.
I Serás libre! le había dicho él.

¡Oh, esto es lo que deseaba 1...

¡La libertad!... I El poder desha
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cerse de una vez de aquellos bra
zos que no podría amar nunca!
Y valerosa y resuelta como era,

tomó una determinación.
Iría a Singapore y si resultaba

que Mark estaba muerto, entonces

podría unirse ya libremente con el

esperado. Y si Mark vivía, ella le

pediría la libertad... y Mark, que
no era un mal hombre, se la con
cedería..

-aQué contestas, María ?—le

preguntó bel contemplándola fija
mente.
—No me importa lo que digan

de mí. ; Iré contigo, Joel!
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* * *

Al anochecer, María, profunda
damente turbada, abandonó su ho
gar encaminándose al puerto don
de ya la esperaba su compariero
Joel.
Este no había dicho tampoco

nada a su padre; aquel viaje sólo
se conocería cuando estuviesen en
alta mar.
Reuniéronse también en el mue

Ile una docena de fieles amigos
de Joel que habían accedido a

acompañarle en la expedición.
Ya todos juntos saltaron a la

nave, sorprendiendo a Edward y
a los demás tripulantes que no es
peraban ciertamente tal visita.
Joel llegó al puente y dijo a Ed

ward que le miraba con feroz or
gullo:

—Vamos a Singapore... Yo

soy ahora el capitán!
—Me hacéis reir, jovenzuelo.

Y ahora?
Y le tumbó cuan largo era so

bre unas tablas.

Luego dirigiéndose a los demás

tripulantes, les dijo con el tono
amenazador del que no admite que
le discutan las órdenes:

—1 He traído unos cuantos ami

gos... para el caso que no os gus
te lo que yo diga I
- Oh, capitán
—Estos hombres nos ayudarán

a llegar sin novedad a Singapore.
Quien no esté conforme, que me
lo diga.
Nadie se atrevió a protestar.
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—é Todos me queréis, entonces, playas donde ella había pasado su

por capitán? vida.
—Sí... sí!... é Qué iba a decir su padre
—Pues a las velas y al timón... cuando se enterase? ¿En qué con

Cada uno a su puesto. I Vamos a cepto la tendrían en el pueblo?
partir inmediatamente! Sin embargo, era preciso afron

Media hora después la fragata tar las circunstancias. Pensaba que
"Nathan Ross" se alejaba de la de aquel viaje dependía su porve
costa, protegida por las sombras nir.
de la nublada noche. De todos modos, no podía vol
María no pudo reprimir unas ver atrás... Desembarcar era im

lágrimas al sentir el balanceo de posible. Ya no tocarían tierra has

la nave que abandonaba aquellas ta Singapore.

70
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* * *

La fragata navegaba lentamen- capitán se pudría en la lejana tie

te. El viento era moderado y ape- rra.

nas imprimía velocidad a las hin- ¡ Estúpida rnanía la de Joel al

chadas y robustas velas, creer que su hermano vivía

Edward y sus. hombres, conven- Cómo podía suponer nunca que

cidos que si obraban de otra ma- el antiguo capitán de la fragata

nera, lo pasarían mal, optaron por se encontrase en un tugurio marí

obedecer y simular una ciega dis- timo de Síngapore?
ciplina a las órdenes de Joel. Y sin embargo, esta era la rea

En el fondo de su alma experi- lidad.

mentaban todos el anhelo de ven- Los meses de forzosa reclusión

garse. Y deseaban que se presenta- en la ciudad oriental, habían hecho

se esta hora. de Mark un pingajo humano.

Tal vez cuando llegasen a Sin- Borracho siempre, estaba casi

gapore, podrían realizar sus inte- enloquecido ; era un degenerado.
resantes proyectos... Vivía en casa de la aventurera.

Ignoraban que Mark viviese. extraña mujer que sentía por él

Edward estaba seguro de que el cierta predilección morbosa.

7
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El pobre hombre pensaba, en
sus ratos de lucidez, en su casita
lejana, en todo lo que formaba el
patrimonio honrado de su existen
cia. Pero apenas quería poner en
orden esos recuerdos, volvía a caer
en un estado de idiotismo.

Repetía eternamente una can
ción de sus días espléndidos:

Ni diez ni mil hombres serían
[bastantes

para contenerlos cuanto están

[los tres.
se interrumpía y recti

cuando están
[los cuatro.

muelles con la vista fija en el mar
por donde creía tenía que volver
el buque que le abandonara.
Y vió de pronto que entraba en

el puerto una fragata idéntica a la
suya con las tres magníficas velas
desplegadas y la silueta gallarda
y gentil.

Dettivose unos momentos... En
su cerebro flotó de nuevo la luz
apagada de la razón.
—IEs mi barco que viene a bus

carme !—gritó.
Una profunda alegría invadió

todo su ser; y recordó su propia
existencia pareciéndole que acaba
ba de despertar de una pesadilla
terrible.
Volvía a la vida...

—I Cállate! — le gritaba la No, no era verdad que él hubie
aventurera—. Hace meses que se permanecido en Singapore du
-oigo la misma canción. ¡Me trae rante tantos meses; había sido só
loca! lo una noche, una noche muy lar
Pero él sin hacerle caso repetía ga, y el barco le esperaba allí

su estribillo, para llevárselo otra vez hacia su
Una tarde, el desdichado se en- tierra americana.

caminó hacia el puerto, diciéndose La nave había atracado en una
en un coloquio íntimo: de las lejanas dársenas, y el anti
-Voy a ver si llega mi barco guo capitán saltó a un bote y se

como todas las tardes, hizo conducir al costado del barco.
Tambaleandose avanzó por los Con el aire del mar acabó de
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despejarse su cerebro haciéndole
ver claramente la realidad de lo
ocurrido.

I Y él había permanecido duran
te tanto tiempo fuera de su barco
entre el alcohol y una mujer, los

73

SINGAPORE

dos igualmente perversos y des

preciables !...
é Estaría Joel en el barco? O

acaso su padre? ¡Oh, qué mar de
confusiones y de dudas anidahan
en su imaginación!
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***

Joel contemplaba alegremente
la ciudad de Singapore. Un secre
to presentimiento le aseguraba que
en ella su hermano le estaba es
perando.
María estaba a su lado, llena

de temor, pensando en lo que iba
a suceder si encontraban a Mark.
La travesía había sido encanta

dora. Los temibles huracanes del
cabo de Hornos no se habían pre
sentado aquella vez, como si el
mar se hubiese sentido galante al
saber que iba una mujer a bordo.
Las olas no fueron motivo de

espanto, sino sinfonía y canción
que acompañó al barco durante
los largos días.

Joel siguió ocultando el amor

que sentía hacia María y ésta no

74

insistió en demostrarle el cariño
que sus ojos con sólo mirarle le
expresaban...
No habían hablado de amor,

pero en cambio, recordaban las
horas de la infancia, sus juegos de

adolescentes, todo cuanto tenía sa
bor de emoción y de dulzura.
Y esos recuerdos decían más a

sus corazones que palabras formu
larias y triviales de pasión...
' Pero Joel sabía que era pecado
pensar en aquella mujer, y con el
alma heroica y valerosa se dispo
nía a entregar a María a su her
mano.
Los dos jóvenes se dirigieron a

la cámara del capitán donde Joel
cogió de un arcón una pistola.
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—Voy a buscar a Mark para
traerlo a tu lado.

—è Ya?—exclamó ella.
Y el recuerdo de aquel hombre

la conturbó.
—El vive... Cuánto se alegra

rá al vertel—afiadió Joel.
—¡ Joell...—suspíró con melan

colía—. Si lo encontraras, debería
casarme con él!
—Cierto.
- debería

ial
—é A la fuerza? Olvidas que

estás comprometida con él?
—Joel... quiero confesarte toda

Ia verdad de una vez... ¡ Eres tú,
eres tú al que quiero!

a tiempo que revelaba este
secreto que Joel conocía de mu
cho antes, se le acercó, sus brazos

pretendieron rodearle y su boca
rozó la suya para moldearla con
un beso amoroso.
Pero Joel, aquel joven prodigio

de fuerza y de voluntad, aquel
hombre para quien el amor fra
ternal era primero que todo otro

imor, rechazó a la mujer.
- Acuérdate que no eres mía...

sino de Mark!

—I Joel... a ti sólo.., a ti sólo
quiero!
—No es posible, muchacha

Yo soy fiel a mi hermano.., y tú
eres para él.
Y apartando de nuevo a María

que lloraba y le contemplaba ex
tratiada de que aquel hombre
mantuviera en grado tan alto la
ajena estimación, abandonó la cá
mara y subió a cubierta,

amarlo a la fuer- Ya allí repartió pistolas entre
los fieles amigos que había llevado
al barco y ordenó que desamarra
sen un bote para ir al puerto.
Edward y sus hombres estaban

tramando una conspiración.
—Hay que impedir que Joel

salga del harco—les dijo—. Po
dría enterarse de lo que ocurrió
con Mark e iríamos a parar todos
a la cárcel.

Pero a la vista del capitán y de
sus fieles secuaces, todos armados
con pistolas, malogróse el intento
de insurrección.

gritó Joel con
un tono enérgico, casi violento—,
vas a llevarme a donde dejaste a
mi hermano.
—No recuerdo ya...
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memorial... Tengo un
remedio muy útil paéa ello.
Y acarició el gatillo de su pisto

la, pronto a disparar, porque esta
ba deseoso de acabar con la vida
de aquel malvado, al que si había
mantenido en la fragata era con
la esperanza de que le guiase a la
taberna donde quedó el capitán.
--¡ Bien.., procuraré recordar!

—dijo con voz humilde el fiero in
dividuo.
—Será mejor para todos.
María volvió a aparecer por cu

bierta.
Lanzóse otra vez a los brazos
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de Joel a tiempo que le murmura
ba con ardor:
- No vayas I
- Déjame, María!
- No vayasl—volvió a repe

tir con los labios junto a su oído
è No comprendes? Te quiero tan
to!

—Aparta! Allá está mi de
ber !

En aquel momento, apareció so
bre cubierta habiendo subido des
de su bote por una de las escale
rillas de mano tendidas a babor,
cl capitán Mark Shore.
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* * *

Resonó un grito de espanto, de

desagradable sorpresa. Fué tan
inesperada la presencia de Mark
que muchos creyeron en una apa
rición sobrenatural.
Edward murmuró una maldi

ción en voz baja. é Cómo resucita
ha aquel hombre? ¡Ah, el maldito
presagio de Joel se confirmaba!

; Aquel muchacho tenía dotes de
adivíno !...

¡ Mark había escapado, pues,
con vida de la purialada del indí

gena! ¡ Con tal de que éste no hu
biese luego hablado I
María y Joel contemplaron

emocionados a Mark, pero el jo
ven rehaciéndose rápidamente de
su impresión, corrió hacia su her
mano.
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Mark habíase sorprendido al
var a María, a la que creía en su

país natal. Pero al verla abrazada
a Joel, sintió una llamarada de ce
los que le arrebataba el alma y la
vida entera.

—¡ Mark... a r k 1—exclamó

Joel abrazándole.
El capitán no respondió al tier

no afecto del benjamín de la casa

y serialó a María que cerca de allí
miraba a Mark con espanto.
—Mark... cuenta... qué te ha

sucedido?—dijo su hermano.
—Ya te explicaré eso otro rato

Ahora me interesa conocer otra

cosa—dijo, severamente—. Por

que María está aquí?
—Ha venido a buscarte.
—De veras?
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—¿No lo ves? ¡María te quie- --I No... no!—exclamó aterro

re tanto ! rizada la mujercita.
Mark, con una sonrisa feroz, —I Hermano ¡No pienses en

avanzó hacia el sitio donde se en- eso! Te engafias„ te atormentas
contraba su novia. inútilmente. I Vuelve en ti 1--decía

Cogió uno de sus brazos y miró Joel.
fijamente al fondo de los ojos de --I Ah, bien te aprovechaste de
aquella mujer como si quisiera es- mi desgracia, Joel, de que me apucudrifiar sus más íntimas intencio- fialaran miserablemente!... Huiste
nes. con el barco... Debiste pensar que- Viniste realmente por mí? María era ya tuya para siempre...Ella calló, sintiendo el horror Pero te equivocaste... De mi pro
de aquella mirada que le producía pia tumba resurgiría para vengarfrío.., me de ti...
- Contéstame ! Qué locura, Mark! Por fa
María movió suavemente la ca- N o r, te juro que soy inocente!

beza en sefial afirmativa. Pero el —I Farsante ¡ Y tú, mala mu
menos lince hubiera visto que su jer, merecerías un castigo implaca
voluntad estaba apartada de la ble! ¡Engafiarme con mi hermano !
contestación. —Mark... Mark, te juro que...
Los marineros con Edward ro- —dijo la joven con ardientes lá

daban el grupo, pareciéndoles que grimas en los ojos.
iba a ocurrir algo sonado. —1Hipócritas ! ¡ Me la tenéis
Mark lanzó una carcajada fe- que pagar los dos! ¡ Os he de car

roz y contempló a su hermano y tigar !
luego a María recordando el abra- Se excitaba cada vez más. Veía
zo que había sorprendido antes. ahora, claro y diáfano, todo lo
—Ya sé por qué viniste.., y por sucedido en aquellos pasados me

qué me odias—gritó a María— ses. De todo era responsable aquel
I Es por Joel! miserable Joel que no había vaci
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lado en robarle el corazón de la

mujer que él adoraba.

Cogió un palo, y quiso descar

garlo contra Joel. Este lo impidió,
tirando lejos el garrote. Al propio
tiempo repitió, apenado:
- Vuelve en ti! Qué error

tan grande sufres, Mark!
Y cubría con su cuerpo la linda
armoniosa figura de María te

:niendo que el capitán descargara
contra ella sus iras salvajes...
—I Cómo la protejes! Bien se

ve que la quieres, bandidol—gritó
Mark—. Y habrá sido tuya mien
tras yo me pudría en un rincón de
este maldita ciudad. ¡ Ah, canallas!
¡Yo no puedo aguantar eso!
Parecía loco. Daba miedo su

semblante consumido en los largos:
días de sufrimiento y de mala ali
mentación... Sus ojos negros y
llantes le saltaban de las órbitas...
l'emblaban sus labios de ira...

—I Atadle1—gritó de pront

4.79

Joel al ver que de nuevo su her
mano cogía un palo.
Edward y sus hombres vacila

ron, pero los amigos de Joel co
rrieron a cumplir la orden.

—I Dejadme! ¡ No me toquéis!
—rugió Mark.

—1Es necesario, hermano ! Ya

que no atiendes a razones, haz

por impedir que puedas hacer

Estoy convencido de que tus

ojos verán pronto le verdad.
Le parecía que era imposible

oue Mark siguiera con aquella es

pesa venda que le impedía contem
plar la luz de la justicia, resplan
deciente y eterna.
A duras penas, Mark pudo ser
evado a la bodega.
Amenazaba ferozmente a su

ffermano y decía a María:
—Me vengaré de ti, mujer. He
hacerte pagar cara tu ingrati
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* * *

Edward se dirigió a la bodega —Todo lo contrario. Me dice
donde Mark se encontraba preso. que cumplí con mi deber.
Este seguía rugiendo poseído —¡ Cínico!

de un odio feroz, insensato contra Por qué me odias, Mark?
los que creía traidores. —¡ Ya lo sabes! I Querría verte
Joel, que había acompaiiado a muerto!

María a su camarote, se dirigió a —Mark... é cuándo despertarás
la bodega. Se sentía triste por ha-1 de esa pesadilla? Piensa que vine
ber tenido que tomar aquella d a Singapore a salvarte.., que no
lorosa determinación de apresar hu en mí más que intenciones
su hermano. erosas.
—Cuando estés en tus caba Maldito! Tú no eres mi

Mark—le dijo—, te entregaré rmano !... Me has robado a la
mando del barco. lujer que amo!
—Y yo, entonces, te entr —Mark, te juro que María só

a los tiburones. lo vino por ti.
—¡ Vamos, no seas así, Mar —Pero te sorprendí abrazado

Convéncete de mi nobleza, a ella.
—No te creo. Tu conciencia te —Era una caricia fraternal,

acusa. Mark... Tú sabes bien que Maria
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LÁ RUTA DE SINGAPORE

y yo hemos sido compañeros de
infancia.
—1 No puedo creerte I Todo te

acusa.
—Nadie podrá decir lo que no

es verdad—exclamó dignamente
el muchacho.
—Alto ahí... Yo sé algo de és

to—gritó Edward con la alegría
del que puede apurar su feroz
odio.

—¡ De tu boca sólo puede salir
veneno, traidor l—dijo Joel.
—¡ Déjale que hable !...
Edward continuó:
—Pues, ¡ ea! hasta ahora había

callado por demasiado bueno que
soy. Pero mi bondad ya ha termi
nado... No quiero que vivas en las
incertidumbres, Mark.
—Habla de una vez.
—La verdad es que Joel te

abandonó en Singapore para trai
cionarte con María.
Mark se estremeció agitando

sus brazos encadenados.
--1 Mientes !—rugió Joel.

No lo niegues ! Mark, tu
hermano te abandonó en Singapo
re con la esperanza de que murie
ras y poder él casarse con María.

81

—¡Ah, perro! ¡ Embustero
¡Voy a arrancarte la lengua!
Y loco de furor, Joel cayó so

bre Edward y ambos hombre
emprendieron. una lucha feroz, d
gentes primitivas de la selva.
Mark se debatía en su impoten

cia. Sus ojos saltaban sangrientos
chorreaba de sus labios una espu
ma sonrosada.
—I Mátalo... Edward !—grita

ba en el paroxismo del odio que
sentía contra su hermano.
—Eso voy a hacer... Te lo juro
—I No podrásl—decía Joel.
Cayeron ambos combatientes

por tierra, voltearon sobre el duro
suelo abrazados con las uñas en
garfiadas y clavadas en la carne.
- Mátalo! ¡ Mátalo !—seguía

diciendo el ex capitán.
Edward era hombre corpulen

to, vigoroso y el joven Joel era de
licado y débil.
La lucha pronto adquirió un as

pecto doloroso para el joven. Ed
ward le aprisionó definitivamente
bajo él, agarrotándole con sus pier
nas el congestionado cuello.
—¡ Ya estás vencido !... ¡ Aho
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ra voy a apretar hasta que saques
un palmo de lengua I

Pugnaba el desdichado para qui
tarse aquel feroz dogal.
Le faltaba la re.spiración. Ya

no podía más... Otros minutos de

aquel peso terrible y la vida se es

caparía de su cuerpo.
Mark, que hasta entonces había

dado grandes gritos de júbilo con
tra su hermano, deseando que éste
fuese vencido, enmudeció de re

pente.
No le parecía aquello una lucha

cara a cara... Su hermano no podía
moverse, y el otro apretaba dema
siado...
—I Déjale que se levante... que

pueda defenderse 1—exclamó.
- No!... Quiero matarle así!
—Pero frente a frente ¡ demo

nio 1... no asesinándole así.
—Es lo único que merece.
Y siguió apretando mientras el

pobre joven daba un tenue suspi
ro de agonizante.
En aquel instante pareció bullir

en el corazón de Mark toda aque
lla gloriosa sangre de los Shore,
sangre que se derramaba siempre
generosamente por el hermano.
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Aquel pobre muchacho que esta
ba a punto de morir, impotente,
sin poder defenderse entre las pier
nas de un adversario, atlético co
mo un gladiador, era su propio
hermano.
Y sintió sublevarse toda su al

ma, toda su vida, y en un cambio
brusco, en una transformación ra
dical de sus sentimientos, olvidó

que Joel le había quitado—según
Edward había dicho—la amada
novia, le había hecho tanto daño
abandonándole en Singapore.
Hablaba sólo la voz de la san

gre, aquella misma voz que había
obrado milagros en el corazón del

propio Joel, haciéndole acallar sus
amores para rendirse en glorioso
holocausto al carifío fraternal.

—1Es mi hermano!... Es mi
hermano al que estás matando 1

gritó.
—é No lo querías tú así? Pues

te estoy complaciendo.
—¡ Déjalo I ¡Te lo mando

¡Luchad frente a frente!... Pero
no así.

—¡ Imbécil Si no te callas...
seré yo quien te castigaré...
—10h, infame!. , ¡ Joel. . pO"
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bre Joel !... No le hagas datio,
Edward! Que Dios te valga si
puedo desatarme !
Realizó un esfuerzo sobrehuma

no para romper las cadenas que
apresaban sus brazos y al fin, rojo
y congestionado, logró verse libre.
Respiró dando un terrible aulli

do de guerra como la fiera de la
selva que va a caer sobre su ene
migo.
Y lanzóse contra Edward para

impedir que éste acabase de rema
tar a Joel.
Pero Edward se levantó y le es

ni

o

peró con una sonrisa tranquila. La
masa ciega y pesada de Mark ca
yó sobre él, pero el contramaestre
era más hábil y deshaciéndose de
su enemigo, le tumbó en tierra.
—¡ Imbéciles! Qué os habíais

creído ?—gritó con sonrisa de ven
cedor—. Esto es lo que yo que
ría... Deshacerme de los dos...
Ahora el barco es mío... v la mu
jer también.

Y salió rápidamente de la bode
ga después de cerrar con llave.

diablo los dos! ¡ Qué se
pudriesen !

...menffir
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* * *

Mark alzóse lentamente. Al ver
junto a él el cuerpo inanimado de

Joel, sintió una profunda amargu
ra.
Miró a su hermano y parecióle

absurdo todo cuanto había ocurri
do poco antes.
1Dudar él de Joel! I Dudar él

del benjamín de la casa, inocente
e ingenuo, incapaz de hacer dario
a nadie I

Pero ¿ qué venda de ceguedad
había tenido en los ojos?
Aquí el único criminal, el único

malvado era Edward cuyas últi
mas palabras habían demostrado
claramente sus intenciones.

Pobre Joel Haber injuriado
aquella alma bondadosa!
Asustado puso la mano sobre el

corazón del jovencito temiendo

que hubiera cesado de latir.
Por fortuna, aunque muy débil

e irregular, funcionaba la víscera
motora.
Le acarició, frotóle las sienes

mientras le decía dulcemente:
—1Abre los ojos, muchacho...

háblame!...
Tras muchos esfuerzos y cuan

do ya desesperaba de que pudiera
volver en sí, Joel se agitó lanzan
do un doloroso gemido y luego mi.
ró a su hermano con espanto.
- Perdóname... Joel I...—ex

clamó Mark con emoción—. Me

parece que he sido injusto contigo.
Háblame, hermanito mío 1... An
tes estaba loco... Ahora no...
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Quiero creerte.., que me confie
ses toda la verdad.
—Mark...
Estuvo mucho tiempo sin poder

pronunciar más que aquel nombre
hasta que de pronto, incorporán
dose penosamente, habló:
—Te digo lo de antes, Mark...

Nunca me he olvidado de que eras
mi hermano... María ha venido
por ti... Yo la he respetado con
toda mi alma... Te lo juro!
—I Sí... ya te creo.., ya te

creo !...—decía con lágrimas en
los ojos—. Y lo de Singapore, tú
tampoco tuviste la culpa, verdad?
- Cómo iba a tenerla si tú me

mandaste al barco y allí perma
necí atado sin moverme hasta lle
gar a nuestra tierra? Fuí objeto
'e toda clase de malos tratos,
fark... Estoy seguro de que Ed
ard quiere perdernos a los dos...
al vez él mismo sea el hombre

que ordenó que te quedaras en Sin
gapore.
—No andas desencaminado,

do... Siempre fué vil y ahora...
porque de él hay que esperarlo to
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è No sabes que nos ha encerrado
aquí y que me ha pegado y ha lan
zado sordas amenazas de que iba
a quedarse con el barco.., y hasta
con María?
- Ves, Mark, ves, cómo yo no

te engañaba? Es él... el bandido
que mintió ante mi padre y me
acusó de haberte abandonado.
- Joel, hermanito, perdóna

me!
- Te per.dono, Mark 1 ...
—Y ahora es preciso salir de

aquí... ¡Pobre María! Tal vez
sea víctima de la barbarie de Ed
ward.
—No perdamos tiempo.
Para aquellos dos hombres ya

no existía más que el amor frater
nal, prodigioso milagro del cariño.
Corrieron hacia la puerta...

Apretaron en vano. ¡Imposible!
En aquel momento escucharon

unos disparos que rasgaron el si
lencio del mar.

Sus almas se estremecieron.

é Qué ocurría allá, arriba, sobre
cubierta?
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Edward con sus hombres se ha
bía sublevado...
—Ha llegado la hora de con

vertirnos en amos y señores del
barco—les dijo—. Quien no quie
ra obedecer, probará el gusto de
nuestro hierro.
Armados con pistolas se dirigie

ron al puente, al timón y a todos
los lugares estratégicos de la fra
gata, intimando a rendirse a los
amigos fieles de Joel.
Estos contestaron con una des

carga al propósito de sedición.
María, que había permanecido

hasta entonces rezando en su ca
marote, subió a cubierta y corrió
al lado de las gentes de Joel, exci
tándolas a la victoria.
Ignoraba lo que había ocurri
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do. Pensaba que tal vez su buen
Joe hubiese muerto.
Pero era preciso luchar y defen

derse hasta morir si no querían
caer en manos de aquellos bandi
dos.
Los disparos se cruzaban por

ambas partes con rapidez aterra
dora; habían caído ya numerosos
hombres.
Los fieles a Joel perdían terre

no. Pero María con varios de sus
hombres luchaba junto al timón de
fendiéndose con verdadero heroís
mo.
Edward avanzaba sonriente, te

niendo la mirada fija en aquella
inujer.
—Hay que cogerla viva—dijo

riendo a sus hombres—. Ella me
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,ervirá para aplacar las iras y fa

rigas de mi estúpido viaje.
Y Edward con varios de sus es

hirros había Ilegado ya al timón y
después de herir a los heróicos de
fensores de la nave, lanzóse con
tra María con un aire lúbrico y
anallesco.

La lucha presentaba un nuevo

aspecto.
—I A ellos, camaradas1—grita

ba Joel excitando a sus hombres
al combate.
Y éstos, que por un momento ha

bían creído que Joel estaba muer

to, al verle allí sintiéronse Ilenos
Esta vez no te escapas!... de energía y de valor y reempren

, No llores, nifla 1... Mark está pre- dieron con mayores bríos el com
o... y Joel también... Tus sonri- bate.
,as van a ser para mí solo. Un cuarto de hora después la

—iNunca... nuncal... Antes batalla se había inclínado a favor
norir de los fieles.
—Te aseguro que cambiarás de Edward había huído a ocultarse

.en un rincón del barco, mientras
Dos hombres avanzaron hacia sus secuaces eran apresados por

revólver en mano y con una las gentes de Joel.
energía feroz en la mirada. Ya no resonó un disparo más...

Ah, diablo I Cómo estaban Volvía la calma tras el momento
allí? Cómo habían podido esca- de perturbación y de muerte.

par? Joel, sonriente, miró a María.

I Eran Mark y Joel Shore —María... hermanita — excla
Estos dos hermanos al escuchar mó—. No le tengas ya miedo a

el rumor de los disparos y temien- Mark... Al fin se ha convencido
do por María, hicieron saltar a ti- de que ni tú ni yo somos culpables.
ros la cerradura, logrando al cabo La joven no pudo evitar, a pe
de un gran esfuerzo, llegar a cu- sar de todo, un gesto de disgusto
bierta. al ver que Mark la contemplaba.
Edward retrocedió y María pu- —Sí, María—agregó Mark—.

do ser salvada de los miserables. No me temas más... Conozco la
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verdad... Sé que noblemente ha
béis venido a buscarme... ¡ Cómo
me alegro al saber que me quieres,
que no es verdad la traición que
imaginé!...
—Mark, é podías creer en que

un Shore, en que uno de tu sangre
te traicionara ?—dijo Joel.
—Fuí un loco, bien me doy

cuenta. Merezco un castigo por
haber dudado de vosotros... Ma
ría... Joel. ¡ Cómo os querré siem
pre
La joven temblaba.
Había llegado el momento te

mido, el momento supremo en que
era preciso confesar la verdad.
Ella no podía amar a Mark, hi

ciera éste lo que hiciera, se porta
ra tan noble y caballerosamente
como el que más... El amor no en
tiende de eso. Se ama porque sí,
sin preguntar la causa y el motivo.

Y ella no amaba, no amaría
nunca al capitán.
Joel contempló a la muchacha.
Sintió en el alma una extraña

desazón. Iba a perder para siem

pre la posibilidad de conseguir el
amor de aquella mujer.

Pero, é qué importaba, si Mark
era feliz ?
Mientras tanto, el miserable

Edward arrastrándose por entre
las vergas de la fragata había Ile
gado, sin ser visto por nadie, muy
cerca del sitío donde platicaban
María y los dos hermanos.

Sonrió criminalmente. En sus
manos apareció una flecha negra y
brillante.

Me las pagarás!—rugió al
ver a Mark acariciando a María.

Y lanzó contra él el veloz acero
y la flecha vino a clavarse justa,
mortal, en la espalda del pobre
Mark, saliéndole por el pecho.
El desgraciado lanzó un grito

espantoso. Sentía un dolor ardien
te, cruel...

Cayó en brazos de María...
Ésta y Joel contemplaron un

'instante la flecha traidora.
Vió Joel a Edward que huía

la cubierta.
—¡ Tú, bandido I ¿Tú?
Comenzó a perseguirle dando

gritos de odio... Había matado a
su. hermano!
Edward corría desesperadamen

te, pero Joel le dió alcance cuando
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el asesino se encontraba ya de pie
en el botalón de la nave.

--¡Criminal! — rugió Joel lan
zándose contra él.

—1Lástima que la flecha no ha

ya servido para los dos! Pero no

importa; a ti te echaré al mar

gritó Edward.
—I Pruébalo, bandido ! Uno de

los dos ha de caer.
Se tambaleaba sobre el estrecho

tablón viendo abajo las aguas gri
ses y profundas.
Era un combate feroz de dos

hombres que empleaban no sólo
los purios, sino las uñas y los dien
tes.
El bien tarda en vencer, pero

indefectiblemente tritinfa del mal.
Y Joel, símbolo de la justicia,

arrojó al mar de un formidable

purietazo al feroz y bárbaro Ed

ward.
El miserable había caído sin co

nocimiento.
Vió Joel cómo las aguas forma

ban un remolino y cómo se traga

SINGAPORE

ban para siempre a aquel ser

abyecto al que debían tantos dolo
res y tristezas.
Volvió Joel al lado de su her

mano y de María...

—I Mark... Mark!... Edward,
el que disparó la flecha, ha muer

to ya... Abre los ojos...
Le abrazaba tiernamente, llo

rando, viendo como la vida se iba

extinguiendo de aquel cuerpo que
fué tan ropusto.
Mark le miró, acarició una de

las manos de María... después las
de Joel...

Pareció querer decir algo, pero
en sus labios se apagó la última
voz.., y el postrer suspiro..

Se estremeció... y quedó muerto.
—Mark! ¡ Markl—gemía de

sesperadamente el pobre joven.
—1Recemos por él, Joel !—dijo

serenamente la muchacha—. Ya
ha acabado de sufrir!

Y sus oraciones se confundieron
hacia el cielo.
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Renacida la paz, la fragata
abandonó Singapore.

En el puerto se había encontra
do el cadáver del bandido Edward.
El capitán Mark fué echado en

el mar que él había adorado tanto.
Antes de que descansara en el

cementerio de una tierra extrafía,
oriental, Joel quiso que fueran las

aguas, eternas y hermanas en to
clas partes, las que guardasen su

cuerpo.
El mar... el cementerio de los

Shore!
Mark no se encontraría allí tan

solo: estaban los otros dos her
manos caídos también en la ruta

trágica de Singapore.
Luego, tras unos días de nave

gación fué clesvaneciéndose el es

pectáculo de la muerte.
Y por encima de él triunfó el

amor...

Esta vez Joel, aunque lamen
tando con toda su alma lo ocurrido
a su hermano, podía dirigirse sin

temor alguno ni miedo a profana
ción, a la dulce María.
La amaba. Y ya que ahora no

había obstáculos que se opusieran
a aquel carbio, pidió su mano.
Y María, que no había esperado

más que eso durante toda su vida,
le ofrendó los labios en prueba
sincera, eterna, de que nada podría
separarles en adelante.

Viaje de amor... viaje de júbilo.
Pero a medida que avanzaban

hacia la tierra natal, los dos ena

morados temblaban...

Qué ocurriría allí?

Cómo les recibirían sus pa

res?

Lograrían su perdón?
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Estaba de Dios que tras tantas

fatigas y sufrimientos debían en
contrar el encanto de la dicha.

Perdonó el viejo Jeremías a su

hijo, después que los antiguos es
birros de Edward, que habían sido
llevados presos a bordo, confesa
ron la responsabilidad del crimi
nal y la conducta, pura y sin má
, ula, de Joel.

Y también el serior Crownin
sheld perdonó...

Qué remedio le cabía sino ha
cerlo?

Además, habían sido tan nobles,
tan sinceras las causas que obliga
ron a María a embarcar en la fra

gata...

* *

Estrechó a su hija en sus bra
ZOS.

Pobre Mark! I,ástima de

huen mozo I, Pero se consolaba

pensando que Joel, otro Shore, iba

a ser su yerrno.
No era tan fuerte como el otro,

pero en su pequeriez había heroís

mo y entusiasmo demostrado con
creces.

Más tarde se celebró la boda...
Y los dos jóvenes quisieron vi

vir su luna de miel en su pueblo
natal, cansados del mar que tan

duramente les había tratado y con

un ansia inefable de vivir en lo su

cesivo en tierra firme.

FIN
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